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DOS CENTENARIOS 
GIL GAYA 


Ny días próximos van a cumplirse cua- 
tro siglos del nacimiento de dos gran- 
des escritores que en la trayectoria 
> externa de sus vidas ofrecen sorpren- 
déntteS semejanzas: el 28 de septiembre de 
1547 fué bautizado, en la iglesia del Salvador 
“de Sevilla, Mateo Alemán, hijo del médico 
Hernando Alemán; a los pocos días, el 9 de 
octubre, recibe en Alcalá las aguas bautisma- 
les Miguel de Cervantes, hijo del cirujano 
Rodrigo de Cervantes. Ambos siguieron es- 
tudios universitarios truncados. Js casi segu- 
ro que Alemán viajó por Italia, como Cervan- 
tes; los dos estuvieron al servicio de la Ha- 
cienda pública, uno contador, el otro alcaba- 
lero; los dos lucharon siempre contra la po- 
breza; estuvieron en la cárcel de Sevilla, y 
hasta puede conjeturarse que coincidió la pri- 
sión de ambos en aquel lugar «donde toda in- 
comodidad tiene su asiento y todo triste ruido 
hace su habitación». :Si Alemán tuvo un Lu- 
ján de Saavedra que quiso suplantarle en la 
segunda parte del Guzmán de Alfarache, Cer- 
vantes tuvo un Avellaneda para su Quijote. 
Hasta la muerte de uno y otro parecen estar 
muy cercanas: perdemos los huellas de Ale- 
mán desde que en 1613 publica su última obra 
conocida, sabemos que Cervantes moría en 
abril de 1616. 

¿Qué relaciones tuvieron entre sí es ios dos 
hombres cuyas vidas se desenvuelver con tal 
paralelismo? Los indicios son muy  agos y 
se prestan a conjeturas diversas. Clemencín 
y Rodríguez Marín sospechan que fueron poco 
amistosas; Otros interpretan como estima- 
ción mutua ciertos párrafos de las obras de 
ambos. Probablemente nunca Hegaremos a 
aclararlo, y quizá no sea necesario que los 
eruditos nos digan cuáles fueron sus relacio- 
nes personales, si es que llegaron a tratarse; 
porque por encima de la amistad o enemistad 
que pudieran profesarse entre sí, es fácil des- 
cubrir en sus obras una esencial discrepancia 
de “espíritu en la manera de sentir e interpre- 
tar la vida circundante; esta divergencia, cla- 
ro está, es independiente de su simpatía, anti- 
patía o indiferencia recíprocas. 

Ante la crítica de ahora, la interpretación 
de la obra máxima de Mateo Alemán se halla 
en una fase revisionista. Para la mayor par- 
te de los críticos del siglo XIX no había dudas : 
Guzmán de Alfarache era una magnifica no- 
vela picaresca en la cual su autor había inter- 
calado pesadísimas digresiones morales, aje- 
nas por completo al relato. El editor de la 
Biblioteca de Autores Españoles egó hasta 
señalar por medio de corchetes los párrafos 
que podían saltarse en la lectura, para aho- 
rrar al lector el fastidio de tantas páginas 
baldías. Con esta especie de non legitur ve- 
nía a advertirse que lo esencial del libro era 
la narración de las divertidas aventuras de 
Guzmán, y que las moralizaciones eran sim- 
ple hojarasca insustancial que el autor había 
tenido la mala ocurrencia de añadir. Las in- 
vestigaciones biográficas de Rodríguez Marín 
y los comentarios que a ellas dedicó Menéndez 
Pelayo en la Academia, llamando a Alemán 
«uno de los escritores más originales y vigo- 
rosos de nuestra lengua», hicieron pensar que 
las llamadas digresiones moralizadoras ten- 
drían por lo menos un valor de estilo, aunque 
no pasasen de ser meras digresiones. Y pues- 
tos ya en camino de leerlas y valorarlas, sur- 
gió el afán de interpretar su significación en 
el conjunto de la obra. Cejador se lanzó a 
decir que Guzmán de Alfarache era un trata 
do de moral estoica en forma novelada; 
Pfandl insistió en los propósitos didácticos del 
autor, coincidiendo con el juicio que muchos 
contemporáneos suyos expresaron en los elo- 
gios preliminares de las dos partés. Otros mi- 
raron las disertaciones morales como si en el 
espíritu de Alemán viniesen a contrapesar el 
desolador vacío que se desprendía de la cruda 
narración picaresca, aunque considerando 
a ésta como lo substantivo del libro. Miguel 
Herrero vió en el Guzmán su relación con la 
oratoria sagrada, y consideró la picaresca 
como un sermón en el que la parte anecdótica 


(Pasa a la página 


(1547 - 1614?) 


Mateo Alemán 


(Gabinete de estampas de la Biblioteca Nacional) 


escritores españoles: Miguel de Cervantes y Mateo Alemán. La gloria universal 

y el renombre del primero oscurecen en parte la conmemoración de Mateo Ale- 
mán, que pasa casi inadvertida como si una amargura más debiera atormentar aún la 
memoria de “quien tan amargada vida sufriera. 

INSULA. que con este motivo se propone editar un número extraordinario en ho- 
menaje al Príncipe de los Ingenios españoles, no puede dejar pasar en silencio una 
fecha también memorable y gloriosa para las letras españolas, a cuyo culto fervoroso 
está consagrada. 

Y el tributo que más grato puede ser a esta sombra de Mateo Alemán que evoca: 
mas, es, sin duda, el de la lectura de sus obras, el de la lectura cordial y reposada, a 
despecho de este género de vida que llevamos hoy, alocadamente vertiginosa. Tributo 
que por la misma generosa esencia de las letras, revertirá entero a enriquecer nuestro 
tesoro espiritual. 

Voces autorizadas nos contarán en este mismo número las amargas circunstancias 
de su vida paralela en tantos aspectos, y tan divergente en definitiva, de la de Cervan- 
tes. Guzmán de Alfarache y la obra toda será así explicada por la vida del autor, y 
esto mo porque nos dejemos llevar de una idea demasiado simplista, obsesionados 
por su tono autobiográfico, sino porque en el hombre de genio, vida y obra, son, al 
fin y al cabo, dos aspectos de un mismo temperamento. Vida" azarosa y triste sin un 
atadero de ilusión, juventud fracasada, y en la madurez, como quien se arranca una 
espina emponzoñada del pecho, por fin nos entrega el tesoro de su Guzmán de Alfa- 
rache, 

Oigamos a su amigo el Alférez Luis de Valdés en el Elogio que precede a la segunda 
parte del Guzmán: 

«Todos le somos deudores, y justamente merece de todos justas alabanzas, pues le 
conocemos por el primero que hasta hoy con estilo semejante ha sabido descomulgar 
los vicios con tal suavidad y blandura, que, siendo para ellos un aspid ponzoñoso, en 
dulce sueño les quita la vida.» 

«Y podremos decir dél no haber soldado más pobre, ánimo más rico ni vida más 
inquieta con trabajos que la suya, por haber estimado en más filosofar pobremente, 
que interesar adulando.» 

«Oigan las lenguas de los hombres y las verán pregonar sus alabanzas, no menos 
en España donde no es pequeña maravilla consentir profeta de su nación, más en 
toda Italia, Flandes y Alemania, de que puedo deponer de oídas y vistas juntamente 
y que jamás oí mentar su nombre sin grandioso epíteto, hasta llamarle muchos el 
español divino. ¿Quién como él en menos de tres años y en sus días vió sus obras tra- 
ducidas en tan varias lenguas, que, como las cartillas en Castilla, corren sus libros por 
Italia y Francia?» 

«¿De cuáles obras en tan breve tiempo vieron hechas tantas impresiones, que pasan 
de cincuenta mil cuerpos de libros los estampados y de veinte y seis impresiones las 
que han llegado a mi noticia que se le han hurtado, con que muchos han enriquecido 
dejando a su dueño pobre?» y 

Leamos pues a Mateo Alemán y quedaremos subyugados por ese maravilloso arte de 
cautivar la atención por la vivacidad o la singularidad de los giros y de mantenerla 
despierta por la inagotable variedad de sus recursos. De lugares comunes de moral o 
vida práctica sabe hacer novedades para el paladar del lector, incluso para el nuestra 


(Pasa a la página 2.?) 


S' cumple por estas fechas el cuarto centenario del nacimiento de dos grandes 


DEDICATORIA DEL 
GUZMAN DE ALFARACHE 
AL VULGO 


ti, oh, enemigo vulgo, los muchos ma- 
los amigos que tienes, lo poco que va- 
les y sabes, cuán mordaz, envidioso y 
avariento eres; ¡qué presto en difamar, qué 
tardo en honrar, qué cierto a los daños, 
qué incierto en los bienes, qué fácil de mo- 
verte, qué difícil en corregirte! ¿Cuál forta- 
leza de diamante no rompen tus agudos 
dientes? ¿Cuál virtud lo es de tu lengua? 
¿Cuál piedad amparan tus obras? ¿Cuáles 
defectos cubre tu capa? ¿Cuál triaca mi- 
ran tus ojos, que como basilisco no empon- 
zoñes? ¿Cuál flor tan cordial entró por tus 
oidos, que en el enjambre de tu corazón de- 
jases de converlir en veneno? ¿Qué santi- 
dad no calumnias? ¿Qué inocencia no per- 
sigues? ¿Qué sencillez no condenas? ¿Qué 
justicia no confundes? ¿Qué verdad no pro- 
fanas? ¿En cuál verde prado entraste, que 
dejases de manchar con tus lujurias 2 Y si se 
hubiesen de pintar al vivo las penalidades y 
tratos de un infierno, paréceme que tú solo 
pudieras verdaderamente ser su retrato. 
¿Piensas por ventura que me ciega pasión, 
que me mueve ira o que me despeña la igno- 
rancia? No por cierto, y si fueses capaz de 
desengaño, solo con volver atrás la vista halla- 
rías tus obras eternizadas y desde Adán re- 
probadas como tú. 

Pues ¿cuál enmienda se podrá esperar de 
tan envejecida desventura? ¿Quién será el 
dichoso que podrá desasirse de tus rapantes 
uñas? Hui de la confusa corte, seguísteme en 
la aldea. Retiréme a la soledad y en ella me 
hiciste tiro, no dejándome seguro sin some- 
terme a tu jurisdición. 

Bien cierto estoy que no te ha de corregtr 
la protección que traigo ni lo que a su caltfi- 
cada nobleza debes, ni que en su confianza 
me sujete a tus prisiones; pues despreciada 
toda buena consideración y respeto, atrevida- 
mente has mordido tan ilustres varones, gra- 
duando a los unos de graciosos, a otros acu- 
sando ee lascivos y a otros infamando de 
mentirosos. Eres ratón campestre, comes la 
dura corteza del melón amarga y desabrida 
v, en llegando a lo dulce, te empalagas. Imi- 
tas a la mosca importuna, pesada y enfadosa 
que, no reparando en oloroso, huye de jar- 
dines y florestas por seguir los muladares y 
partes asquerosas. 

No miras ni reparas en las altas moralt- 
dades de tan divinos ingenios y sólo te con- 
tentas de lo que dijo el perro y respondió la 
sorra. Eso se te pega y como lo leíste se te 
queda. ¡Oh zorra desventurada!, que tal eres 
comparado, y cual ella serás, como inútil, 
corrido y perseguido. No quiero gozar el pri- 
vilegio de tus honras ni la franqueza de tus 
lisonjas, cuando con ello quieras honrarme: 
que la alabanza del malo es vergonzosa. Quie- 
ro más la reprensión del bueno, por serlo el 
fin con que la hace, que tu estimación depra- 
vada, pues forzoso ha de ser mala. 

Libertad tienes, desenfrenado eres, materia 
se te ofrece: corre, destroza, rompe, despeda- 
za como mejor te parezca, que las flores ho- 
lladas de tus pies coronan las siepes y dan 
fragancia al olfato del virtuoso. Las mortales 
navajadas de tus colmillos y heridas de tus 
manos sanarán las del discreto, en cuyo abri- 
go seré dichosamente de tus adversas tempes- 
tades amparado. 


r es nuevo para mi, aunque lo sea para 


INSULA 


Publicará en el próximo mes de octubre un 
cuaderno consagrado a Cervantes, con moti- 
vo del cuarto centenario de su nacimiento. 
Textos de J. Babelon, A. F. G. Bell, J. M. Bke- 
cua, M. Cardenal, J. Casalduero, S. Gili Gaya, 
F, de Miomandre, M. Pomes, J. A. van Praag, 
W. J. Entwistle, A. Rodríguez Moñino, J. Sa- 
rrail, etc., etc. Ya que por la escasez de papel 
se hará una tirada relativamente corta, reser- 
varemos ejemplares a nuestros lectores y 
suscriptores que lo soliciten. 
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DOS CENTENARIOS 


¡Viene de la página anterrio) 


y ejemplar tiene mayores proporciones de las 
habituales entre los predicadores. Reciente- 
mente, Enrique Moreno Báez llega a estimar 
el Guzmán como una obra de tesis moral y 
religiosa, y piensa que esta tesis condiciona 
la concepción total de la novela. ; 
Cualquiera que sea la justeza o la parte 
de verdad de cada una de estas apreciaciones 
críticas, es indudable que nos han enseñado 
a abandonar la creencia en la superposición 


MANE 
PROSCFNIVM 
sub Persuna 
MANNI ÁALFARACH 


Foraber: 


mal soldada de dos elementos —narrativo y 
sermoneador— y a considerar el libro de Ale- 
mán en su concepción orgánica, de manera 
análoga a como vemos hoy las novelas inter- 
caladas en el Quijote, mo como incrustacio- 
nes encajadas en las aventuras del héroe 
manchego, sino como parte sustantiva en la 
arquitectura total del libro cervantino. 
Cuando publican sus obras máximas, nues- 
tros dos escritores han sobrepasado los cin- 
cuenta años. Hay que mirarlas, pues, como 
resultados maduros de su experiencia vital y 
literaria; y esta experiencia tan estrictamente 
contemporánea los ha conducido, sin embar- 


go, a una actitud divergente ante la vida y 


Centenario de 


Mateo Alemán 


(Viene de la primera página) 


de cuatro siglos después, y sabe profundizar en los eternos vicios y ridículos humanos 
con la apariencia de rozarlos sólo superficialmente sin que su lectura se nos haga pesada 
ni un momento. Porque el Guzmán de Alfarache no es un monumento literario —pu- 
diéramos decin— arqueológico, sólo abordable para los eruditos y especialistas, sino 
que conserva viva la lozanía, la gracia y la frescura que hicieron de este libro un 
"bestseller” del siglo XVII. 

Pero leamos a Mateo Alemán no sólo para saborear esa lengua tan rica, tan abun- 
dante, tan llena de saber popular, que pone su libro a la altura de las otras cumbres 
de nuestra literatura: La Celestina, Los nombres de Cristo, El Lazarillo... 

Leamos a Mateo Alemán también por la impresionante actualidad de sus páginas. 
Cambiaron los trajes con los tiempos, pero la farsa permanece la misma; subsisten 
los vicios eternos que flagela su sátira. Con amarga perspicacia nos lo dice ya él mismo: 
«Este camino corre el mundo. No comienza de nuevo, que de atrás le viene al garbanzo 
el pico. No tiene medio ni remedio. Todo ha sido, es y será una misma cosa.» 

Y así vemos desfilar una abigarrada teoría de ridículos y maldades tan obsesionan- 
te, que nos hace pensar que ese alegato contra el hombre abandonado a sus fuerzas, no es 
sclo la invectiva obligada en el teólogo que discurre sobre la naturaleza humana y 
contra las vanas grandezas que no reposan en la virtud, para llevarnos a la salvación 
por el camino de la Ascética, sino que, partiendo de este punto, su observación toma 
un color particular apropiado a esa España de sus días, en la cumbre de su grandeza, 
pero minada ya por el mal que su misma opulencia engendrara. Y así, Guzmán de 
Alfarache, con impasibilidad aparente, analiza los motivos de queja que hacia 1598 
el ciudadano cree tener contra una sociedad que permite y aun favorece, amodorrada 
en sus sueños de grandeza, el pulular hormigueante y peligroso de vidas, como la de 
Guzmán, y que niega a hombres como Mateo Alemán aquel reposado y digno vivir 
a que tendrían derecho. El profesor Angel Valbuena Prats esboza un paralelo en- 
tre el pesimismo español de 1598 y el otro pesimismo más próximo de 1898, y sería 
muy curioso discriminar lo que hay de vigente, las analogías y diferencias del espíritu 
que anima a uno y a otro. Una cosa sí es segura, y es la diferente reacción de una época 
a otra, ante los males contemplados. Porque Mateo Alemán no es ciertamente 
un revolucionario, no busca los remedios a los males que denuncia; se limita sólo a 
señalarlos vigorosamente, pues si tiene un vivo sentimiento de las imperfeccciones 
del hombre y de la sociedad, estima que no será posible arreglarlas a fondo en este 
mundo por la misma naturaleza de las cosas humanas. Nos quedamos, pues, en una 
especie de fatalismo, círculo vicioso que paraliza antes de nacer cualquier posible 
acción, 

Leamos a nuestros clásicos, y ahora, celebrando el centenario, leamos a Mateo Ale- 
mán. Al comienzo de la segunda parte del Guzmán nos dice: «Querrían el melancó- 
lico, el sanguino, el colérico, el flemático, el compuesto, el desgarrado, el retórico, el 
filósofo, el religioso, el perdido, el cortesano, el rústico, el bárbaro, el discreto y aun 
la señora Doña Calabaza, que para ella sola escribiese a lo fruncido y que con sólo 
su pensamiento y a su estilo me acomodase. No es posible y seráme necesario demás 
de hacer para cada uno su diferente libro haber vivido tantas vidas cuantos hay dife- 
rentes pareceres.» Pues bien; todos esos diferentes temperamentos y estados encontrarán 
deleite en esta lectura. Pero leámoslo íntegro, no nos conformemos con esta página anto- 
lógica que en su reducido espacio le consagra INSULA con el afán de centrar una visión 
preliminar de su figura literaria, pero con la certeza de que no cabe en una página el 
panorama de toda la riqueza y variedad que encontrará el lector en la obra completa. 
esa amplia miscelánea de narraciones, anécdotas, refranes, soliloquios, en que se re- 
mansa la acción del anti-héroe. 

Y hemos elegido los dos trozos que ofrecemos porque nos ha parecido que mues- 
tran bien cómo ese espíritu, cada vez más pesimista, cada vez más cerrado a las imge- 
nuas alegrías de la vida, que uno de sus más ilustres editores nos presenta en este 
mismo número. se nos ofrece ya en la dedicatoria Al Vulgo de su Guzmán de Alfara- 
che, patética versión del clásico Odi profanum vulgus, expresión de la cruel soledad 
de. su espíritu, y esta radical obsesión pesimista que empapa toda su obra, no tiene 
en su siglo otro escape que el que marcan los acentos ascéticos de su magnífica Ora- 
ción fúnebre a Fray García Guerra, acaso el último de sus escritos y muy representa- 
tivo del estilo y de la cultura de Mateo Alemán, conocedor fino de nuestras letras y 
versado en Séneca y en las sagradas escrituras, tanto por lo menos como en las desen- 
vueltas y rasgadas maneras de la vida picaresca. E 


los hombres. Mateo Alemán ha llegado a una 
síntesis perfecta, unitaria, que aplica a la gos, y 
interpretación del mundo un haz muy com- 
pacto de conceptos éticos sobre cómo son las 
cosas y cómo debieran ser. Su pensamiento 


ha extraído de la vida los jugos más amar- 
marcha en línea recta hacia la des- 
estimación del mundo, sin detenerse a consi- 
derar sus aspectos amables, que no son más 
que vanidad y aflicción de espíritu. Por esto 


su Guzmán de Alfarache es la más acabada 
realización de lo picaresco, el Pícaro por anto- 
nomasia, que a fuerza de chocar con los hom- 
bres ha llegado a no tener ojos más que para 
lo infrahumano. Su segunda parte, que lleva 
el expresivo subtítulo de Atalaya de la vida 
humana, ensombrece más todavía la visión 
desengañada del panorama que en torno suvo 
se extiende sin revelar más que falacia, ruin- 
dad, pecado. La conclusión no puede ser otra 
que un tétrico memento. No es casualidad 
que la última de sus obras sea la Oración 
fúnebre que, alejado de la patria, dedicó a 
su protector el Arzobispo de Méjico, Fray Gar- 
cía Guerra. 

La mirada de Cervantes, lejos de concen- 
trarse en una dirección única, se desparrama 
amorosa sobre cuanto halla en su camino. 
Como el pincel de Velázquez parece que aca- 
ricia a los enanos monstruosos de la corte de 
Felipe IV, la pluma de Cervantes sabe hallar 
belleza en Ginés de Pasamonte, en los ru- 
fianes del patio de Monipodio, en las figuras 
abocetadas del Coloquio. No hay personajes 
del todo repelentes en las novelas cervantinas, 
mientras que son muy pocos los que están 
trazados con simpatía en las agrias páginas 
del Gusmán. La experiencia conduce a Cer- 
vantes a un pensamiento multiforme, que sin 
abandonar la sonrisa sabe acercarse compren- 
sivo a lo alto y a lo bajo de la comedia hu- 
mana. Ve como son los hombres, pondera lo 
que pueden ser, y raras veces se contenta con 
un rígido deben. ser. Por esto se complace a 
menudo en el jugueteo relativista de las cosas 
según el color del cristal con que las mira- 
mos. Cuando en la dedicatoria del Persiles 
nos habla de la muerte que le acecha, le ve- 
mos todavía sonreír al dar su último adiós a 
las gracias, donaires y regocijados amigos..., 
que él se va muriendo «y deseando vernos con- 
tentos en 1a otra vida». 

Un pensamiento que vuelve sobre sí mis- 
mo; una experiencia cerrada a la cual los 
años nada podrán añadir, porque no hay nada 
nuevo debajo del sol. Las raíces jugosas de 
la vida se van secando y se convierten en 
abstracciones, en pura exaltación religiosa 
ante la caducidad de lo humano y el pavor de 
lo eterno. Tal es la vejez de Mateo Alemán, 
con la que tantos hombres coinciden. Sátira 
despiadada, por un lado; y por el otro, dog- 
matismo riguroso de uri alma doliente que 
busca asideros en lo absoluto. 

Cervantes pertenece, por el contrario, a los 
privilegiados que en la declinación del vivir 
supieron mantener su experiencia irisada de 
fresco rocío matinal. Sus ojos no se cansan 
de ver, ni sus oídos de oír. Mente serena, que 
lejos de eliminar elementos contradictorios, 
los funde todos en una armonía superior. Y 
al despedirse de este mundo, en la última pá- 
gina que brotó de su pluma, se acuerda to- 
davía de aquella inacabada Guiatea juvenil, 
y prologa con sus postreras palabras un deli- 
cioso libro de aventuras. 


S. GILI Gaya. 


Oración fúnebre del contador Mateo Aleman, 
criado del rey nuestro señor a la muerte de 
don fray García Guerra, arzobispo de Méjico, 
virrey, gobernador y capitán general de la Nue- 
va España. 


H temor natural de la muerte. Oh 

muerte, forzoso paso para eterna 

vida. Oh eterna vida, sin temor de 

muerte. Oh muerte, vida mortal, que 
no eres vida, pues pasas como el humo de 
la vela, y nunca en un estado permaneces. 
Oh santó pensamiento de novísimos, deleite 
suave de justos, injustamente olvidado de 
muchos. Oh incierta hora, incierto lugar y 
modo, que como si no fueses así corres. Oh 
mortales Ulises, que amarrados a el árbol 
de la vanidad, cerramos los oídos a la suave 
y concertada música deste fúnebre suceso, 
que nos despierta del sueño, y a voces nos 
avisa que velemos. Oh locos navegantes, que 
nos pesa de los prósperos y favorables vien- 
tos que nos llevan a descansar en el seguro 
puerto, después de tempestades y tormentas. 
Caminantes descaminados, que habiendo pe- 
regrinado por peligrosos y enriscados mon- 
tes, huimos de llegar a nuestras casas, a el 
regalo y refresco que nos espera en ellas. 
Diónos la naturaleza este mal hostalage, don- 
de nos mienten, adulan, roban y maltratan, 
para que huyésemos dél, sin querer detener- 
nos más, que tomar una refación, calzadas 
las espuelas, y pasar adelante : como lo sin- 
tió el filósofo en su libro de Senectute dicien- 
do: «Despidome desta vida, como de un me- 
són o venta»; y el apóstol, escribiendo a los 
Hebreos : «No tenemos aquí ciudad ni casa 
permanente, adelante pasamos», y dijo el Di- 
vino Juan : «para que descansen de los traba- 
jos»; por esto llamó a la muerte granjería, 
como cosa que tanto deseaba. 

El real profeta David, se llamó a sí y a sus 
padres, advenedizos extranjeros; que como 
tal, deseaba volverse a su patria verdadera 
según el ciervo desea las fuentes de las aguas. 
Estaba su alma sedienta de Dios, y pare- 
ciéndole que se le dilataba el día vuelve que- 
jándose a voces y dice : «¡ Ay de mí que se me 
alarga el tiempo dé ir a mi patria verdadera !., 
¿cuándo veré la hora de llegar a su presen- 


cua en, 


niño en sus brazos, dijo : «Ahora Señor, dejas 
a tu siervo en paz, porque vieron mis ojos 
tu salud» : 
dadera salud y paz, cuando de los trabajos, 
tormentas y naufragios de la vida, saliéremos 


les verdad, ser la muerte la cosa más terrible 
de todas. Por eso somos hijos del Adán se- 
gundo, y si como atontados locos, este des- 
venturado barro estuviese cocido en fuego de 
amor propio, y endurecido en codicia, desva- 
necido en vanos pensamientos, demos a la 
santa consideración puerta franca y acogida, 


Cuando el santo viejo Simeón tuvo a Cristo 


quiso decir, que tendremos ver- 


a el puerto de la eterna. 
Por esto nos advierte Jeremías que no se 
lloren los muertos; y dice : «dlorad a los que 


nacen, los muertos mueren para vivir y los 


que nacen es para morirn. Tal es la vida, : 


tanta y tan grave carga se recibe con ella, que 
dijo el santo profeta Elías, ya cansado de 
las molestas persecuciones de la reina Jeza- 
bel: «Básteme ya Señor, lo vivido, saca mi 
alma de tan ásperas persecuciones y trabajos.» 
Tobías el viejo, acosado de los oprobios y 
afrentas de su mujer, entre suspiros y lágri- 
mas, pedía con ellas a Dios y decía: «Haz 
agora, Señor, en mi tu voluntad, recibe mi 
espiritu en paz.» Sara, hija de Raquel, vién- 
dose apurada de una criada suya, que le daba 
por baldón haber muerto siete maridos, ayunó 
tres días y tres noches, no comiendo ni be- 
biendo, sin tocar a su boca otra cosa que con- 
tinuas lágrimas, le pidió con ellas a Dios la 
librase de semejante afrenta, diciendo : «Lo 
que te suplico, Señor, es que no sea yo seme- 
jantemente denostada sin culpa, o me desates 
de aqueste mundo de la carne, llevándome de 
aquesta vida.» 

Son las ocasiones della tan graves y tantas, 
que no solamente obligan a desear la muerte 
por sí solas, mas por lo que Dios es ofendido 
con ellas de los malos. Así lo sintieron el 
pacientísimo Job cuando dijo: «Pereciera el 
día en que naci, nunca él hubiera sido, y la 
noche cuando me concibió mi madre, perecie- 
ra, volviérase tinieblas aquel día.» Y el pro- 
feta Jeremías: «El día cuando nací sea mal- 
dito, y no sea bendito el en que me parió mi 
madre.» Estas consideraciones eran las del 
santo real profeta cuando dijo : «Alegréme con 
el parabién y buenas nuevas que me dieron, 
que tengo de ir a la casa del Señor.» 

El Divino Evangelista, llama dichosos y 
bien aventurados a los que acaban en El sus 
días. Afuera lágrimas, afuera sentimiento; 
vuelva por fin el espíritu, desengañe a nuestro 
apetito; quítele las cataratas que le tiene cie- 
go, y pues no se puede llamar terrible lo 


común y forzoso aunque haya dicho Aristóte- 


que con su favor veremos la modorra que nos 
ha dado, el frenesí que nos divierte, la sombra 
que nos engaña y el ciego gusto que nos 
guía, huyendo lo que tanto nos importa. Vol- 
vamos y miremos como cuerdos, que aunque 
la cuesta nos parece agra, tenemos el paso 
ya seguro y llano, que lo que la naturaleza 
hizo más grave de sufrir, lo hizo a todos 
común, para que lo áspero del trabajo lo 
ablandase la igualdad. Oigamos lo que “Sé- 
neca nos dice: «No me puedo persuadir ha- 
ber hombre tan ignorante, si no es bestia, que 
no conozca de si haber de venir tarde o tem- 
prano, a caer en las manos de la muerte.» 

Si esto es asi, ¿qué lloras, loco?, ¿qué te- 
mes, desventurado? A esta ley naciste sujeto, 
guardáronla tus padres, tus mayores y más 
ancianos, y la tienen de cumplir los venide- 
ros (que no es pequeño consuelo, pensar que 
nos ha suceder lo mismo que a todos y en todo 
tiempo). Dime, y por ventura ¿no pensabas, 
que habías de llegar algún día adonde ibas? 
No lo ignoró Anaxágoras, de quien refiere Va- 
lerio que trayéndole la nueva de que un su 
hijo era muerto, no sólo no se alteró, mas 
muy sosegado, dijo: «No me dices alguna 
cosa que yo no sabía ni tenia olvidada, que 
bien conozco ser los hombres mortales.» No 
hay alguna seguridad, porque se van pasando 
las edades, y en todas corta la hebra la muer- 
te; tanto, en el tierno infante, que acaba de 
nacer del vientre de su madre, como del más 
decrépito anciano. La ley de morir a todos es 
igual y una, sin que alguno se reserve : no 
se podrá llamar alguno desdichado en aquello 
que fuere general igualmente a todos. Así dijo 
Cicerón en sus cuestiones Tusculanas : «El 
que teme lo imposible, también lo es que pue- 
da vivir con ánimo quieto.» 

«Cada día morimos —dice Séneca— y cada 
día perdemos de la vida.» Cuando crecemos 
menguamos, pasamos a la puericia de la in- 
fancia, de allí a la adolecencia, y hasta la 
senetud no es otra cosa, que un irnos acer- 
cando a la posada. Pasan las horas, días, me- 


ses y años, el tiempo pasa y no vuelve, y el 
que vendrá no sabemos; y sabemos que desde 
su principio a el fin hubo y ha de haber tra- 
bajos y miserias de que dice Job estar el hom- 
bre lleno. Duro y pesado yugo, impuesto so- 
bre los hombros de nuestra carne flaca, que 
comienza cuando salimos del vientre de nues- 
tra madre, y no lo dejamos hasta entrar en 


las entrañas de la tierra. Desde los poderosos 


«a los necesitados, fuertes y débiles, cetros y 


azadones, de quien dice Boecio, todo lo allana 
la muerte, lo humilde y levantado. Y Horacio 
lo sintió igualmente cuando dijo: «Así la 
muerte pálida, iguala de los pobres las taber- 
nas, como las torres fuertes de los reyes.» 
Ley es de la naturaleza que cada cosa de las 
criadas, vuelvan a ser aquello que antes fue- 
ron, las nubes que produjeron las aguas, las 
vuelven a verter sobre la tierra de donde las 
exhalaron. El Eclesiástico dice: «Volverán 
otra vez a ser tierra las cosas que cría la tie- 
rra, y a el Mar todas las aguas.» Esta fué 
sentencia divina, para que volváis a ser tierra, 
de lo que fuistéis formados. Este bofeión se 
nos da en la cara en cada un año, esta pin- 
sión o farda pagamos en pago de nuestra in- 
obediencia. El apóstol escribiendo a los He- 
breos les dice : «Decretado está de Dios com- 
tra los hombres que mueran.» Morir tenemos 
no hay a quien apelar de la sentencia; y así 
refiere de Horacio San Gregorio, ser nuestra 
vida como el que navega que comiendo, dur- 
miendo, velando, estando y andando siempre 
se navega, queramos o no queramos camina- 
mos. Ello en resolución ha de ser y como el 
real profeta nos dice, nuestro más largo vi- 
vir no pasa de setenta años, ochenta cuando 
mucho, y si alguno pasa dellos, es con dolor 
y trabajo. Ultimamente, aunque sean los años 
de Néstor, tienen fin, que llegados a el que 
nos parece lo pasado todo nada, y que la vida 
comenzaba entonces. Catón, siendo un gentil, 
dijo muy gentilmente a Cicerón acerca desto : 
«Verdaderamente para mí, agradable cosa es 
la vejez, por hallarme con ella tan próximo 
a la muerte, como si en la navegación descu- 
briese tierra o puerto.» Si a los que faltó la 
Fe, tuvieron este conocimiento, ¿por qué les 
ha de faltar a los que la mamamos con la le- 
che? Y aunque no se pueda negar que todo 
animal desea conservar su salud, y evitar la 
muerte, hácenlo en razón de la naturaleza, 
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NOTICIA DE 


STE mundo o mundillo de los intelectua- 
les, intellengtsia, los cultos, los 
clercs, o como quiera  llamársele 
—los amigos de las ideas sería tal vez 

lo más acertado, usando de una expresión 
platónica— no debe estar, ni de hecho lo está, 
exento de cordialidad. Si es irritable la 
rasa de los poetas y la de los intelectuales 
todos, que al fin. y al cabo son parte de la 
terrible progenie de Japeto, esto no excluye 
que cuando la tormenta sobre el espíritu arre- 
cia, como en estos años, cada aficionado a 
las buenas letras piense piadosamente desde 
su rincón qué será de sus afines y congéneres. 

Naturalmente, a los aficionados a las cosas 
hispánicas, nos preocupaban los viejos hispa- 
nistas de las naciones vencidas, ¿qué habrá 
sido de Vossler?, pensábamos. ¿Y de Fari- 
nelli2 Nunca habíamos conocido personal- 
mente a estos venerables representantes de 
la comprensión y simpatía ajenas, pero ocupa- 
ban un lugar en nuestro agradecimiento y, 
por tanto, en nuestro corazón. Nos habían en- 
señado algunas cosas y nos habían ayudado a 
juzgarnos con rectitud. Hoy nos llegan gra- 
tas noticias. Esos viejos patriarcas están vivos 
y aun al yunque de su labor. De Farinelli 
nos llega, además, un libro: Don Giovani 
—Milán, 1946—. Lo escribió, en su conjunto, 
por primera vez hace cincuenta años, cuan- 
do el autor tenía veintisiete, en el *Giornale 
storico delle letteratura italiana”. Farinelli, 
comparable a don Marcelino, o a Croce, es 


un lector rayano en lo monstruoso por incan- 
sable, vario y memorioso. El tema riquisimo 
de Don Juan ha seguido suscitando su curio- 
sidad, y así ahora su libro en la nueva edi- 
ción lleva notas copiosas que remozan las eru- 
dición del texto, aunque no alteran las pri- 
meras y fundamentales opiniones del autor. 
Estas opiniones, famosas entre los historia- 
dores de la literatura española, ahí están co- 
mo una profesión de fe”, al comienzo del se- 
gundo capítulo: **Non credo allo spagnolismo 
tanto decantato della leggenda... Credo du 
li prodezze d'un Don Giovani sieno tutt' altro 
che caratteristiche alla nazione spagnola.” Y, 
en efecto, esta última opinión de Farinelli no 
está aislada en su idea del carácter español. 
Para sustentarla está su vista de conjunto 
sobre lo español —no me atrevo a decir sobre 
el alma española, ya que el sabio italiano 
repugna expresamente ?” el evangelio de un 
carácter nacional o de un alma colectiva”. 
Para él es muy de la literatura española todo 
buen sentido y vano instinto, la escasez de la 
pintura de pasiones tempestuosas, la sobrie- 
dad, la repugnancia por lo desesperado y té- 
trico. Todo esto puede ser cierto aunque son 
siempre discutibles los rasgos generales de 
una literatura, pues nunca faltan, y no como 
excepciones, las instancias opuestas. Pero, 
¿cómo no hallar un rasgo español en Don 
Juan, si, como sugiere Farinelli en su con- 
ferencia de Madrid, de 1922, el primer aspec- 
to de la literatura, de lo español, es la falta 


had 


GENT O 


SOMBRAS 


(NOTAS A UNA NOVELA) ; 


A experiencia se recoge despacio, al co- 
rrer de horas y días. Ocurre que se 
reúne en un lago, remansada en cada 
alma, y allí permanece como el tesoro 

de la vida. Que pueda tornarse comunicable 
es la gran cuestión de la poesía de la novela. 
Se trata esencialmente de un problema de 
expresión, siempre que exista la materia poé- 
tica. En la lírica y, en especial, en las for- 
mas del verso, hay un fluir leve, un hilillo 
delgado que se escapa hacia los demás. En 


la novela parece que hay como un abrirse la. 


presa contenida, y tumultuosamente salen 
ideas, sentimientos y sensaciones para formar 
el cuerpo de la obra. Una de estas efusiones 
es la reciente novela de Eulalia Galvarriato 
Cinco Sombras. En. una pulcra edición de 
«Destino» se nos ha mostrado por vez prime- 
ra otra escritora española. No es de extrañar 
esta aportación femenina al dominio de la 
creación. Antes, al contrario, después de un 
hecho como el de las guerras últimas, me 
parece escasa la contribución de la sensibili- 
dad femenina a la literatura. Queda, claro es, 
Nada, de Carmen Laforet que es con su título 
nihilista una excelente confesión de una inti- 
midad atormentada por el hecho bélico que 
tropezó con la adolescencia de tantos españo- 
les. Y resultó como una explosión violenta, un 
repentino y desaforado abrirse las presas, se- 
gún dije antes. La novela de Eulalia Galva- 
rriato es distinta. Existe la materia novelística 
en cantidad suficiente para autorizar esta 
efusión máxima que requiere toda novela pero 
es de signo diverso. Resulta un relato de orden 
lírico, una narración de hechos externos, con- 
tados a través del tamiz del alma de la escri- 
tora que va dejando, inadvertidamente, aquí 
y allá, la propia experiencia de la vida. Así el 
argumento sigue su curso, envuelto en la nie- 
bla de sensaciones y sentimientos de la es- 


critora, con la marcada tendencia impresio- 


de morosidad del alma española —¡ perdón !— 
que todo lo quema'*?2 ¿No es precisamente 
éste el punto crítico de la pasión donjuanes- 
ca? Nosotros tendriamos, sólo por ello, a 
don Juan por muy español. 

Sea lo que fuere, ahí está en la amada 
Italia el dilecto hispanista, vivo, activo, in- 
quieto. Reciba un saludo cordial de sus ami- 
gos de INSULA, que de lejos han pensado 
en él y no olvidan cuánto le deben las letras 
españolas. 


M. CARDENAL IRADIETA. 


por F. LOPEZ ESTRADA 


nista que sugiere el título de la obra. Inten- 
cionadamente, cualquier situación que Cco- 
mienza nítida, se torna confusa vista en la 
dudosa miopía de los recuerdos —¡ Quién los 
sigue en su danza inquieta que no turbe la 
cronología o el orden espacial !—. Novela de 
recuerdos, de distancia de los hechos narra- 
dos, hábilmente situados en un ayer impreci- 
so por el sucesivo cambio de las personas del 
relato y por el manejo de varias formas narra- 
tivas (primera y tercera personas, cartas y 
digrios) que sucesivamente evocan las situa- 
ciones. Eulalia Galvarriato posee una cul- 
tura literaria que le permite recoger, en 
su estilo tímido e inquieto, a través del cur- 
so de la novela las conquistas expresivas 
de la poesía actual e incorporarlas a su 
obra. Cimco Sombras es la novela de una 
de las provincias en las que apenas ocurre 
nada. De esas provincias españolas en donde 
las cinco hermanas y sus cinco sombras, 
pueden aun surgir: surgir, en el sentido 
de aparecer, brotar y surgir con el significado 
de anclar, detenerse en el tiempo y en el es- 
pacio, en una imagen marinera de la vida, 
ante la suma de hechos minúsculos que pue- 
de ocupar todo un existir. Pero el relato 
tiene poco de Proust. Agilmente inicia la obra 
Eulalia Galvarriato; es el simbolismo de un 
costurero pentagonal el tema de partida, cons- 
tituído en leitmotiv de la novela. De este cos- 
turero parte la historia de las cinco hermanas 
y a él vuelve. He dicho historia con la con- 
ciencia de que el término queda ancho y des- 
lavazado, como vestido ajeno, al relato de 
esta novela, pero se acerca a él más que la 
ficción pura. Lo demás es bien poco; el amor 
del viejo narrador de la historia que por te- 
mor de diferenciar el afecto: que sentía por 
las cinco hermanas, quedó en sola amistad 
—temor que se transmite a las páginas de la 
obra, y que las agita con inadvertido tem- 
blor—. Ni pasión ni acción en el relato : una 
serenidad de lejanías, una visión de las cosas 
a través de la trémula fluencia. del tiempo y 
del miedo a la muerte, que es como la ver- 
sión femenina del sentimiento azoriniano del 
pasado. De ahí que el relato se abandone en 
una melancolía que es de los mejores encan- 
tos del libro. Melancolía de las cosas que se 
fueron inevitablemente a pesar del bullicio 
inicial. Soledad que deja la muerte al vaciar 
los lados del costurero-símbolo. Y que derive 
hacia la confesión despaciosa que nos dice, 
sin apresuramientos, la triste historia de las 


(Continúa en la página 7) 


como desear bienes en abundancia, colmada 
salud y próspero suceso, que todo lo contrario 
les parece castigo, y no lo es, antes lo po- 
dremos tener por muy grande y generosa mi- 
sericordia del Señor. Que siempre las divinas 
ordenaciones nos parecieron encontradas con 
las ignorancias nuestras. Dime, ¿quién fuiste 


hombre? —Nada. —¿Quién eres hombre? 
—Soy hombre. —¿Quién serás hombre? 
—Gusanos... —Y ¿qué los gusanos? —Tierra. 


Dime pues principio de nada que tu fin ha de 
ser tierra, el tiempo que fuiste hombre ¿qué 
te pasó en aquel medio? —Vime anegado en 
un mar de lágrimas, fuí un hospital de varias 
enfermedades, una confusión de trabajos, 
una esclavitud perpétua de pasiones naturales, 
una pequeña barquilla contrastada en el golfo 
de varios vientos, una sed insaciable, que 
se acaba con la muerte. Y la muerte ¿qué 
tal es cuando la vida se nos pinta de tan mala 
condición y tan llena de miserias? Diré lo 
que dicen los que bien la conocen, y santos 
afirman. Es la muerte fenecimiento de cuen- 
tas viejas muy marañadas. Mandamiento de 
soltura para salir el alma de la prisión del 
cuerpo, fin de penoso cautiverio. Consuma- 
ción de trabajos. Puerto que tras la tormenta 
se descubre. Peregrinación fenecida. Pesada 
carga quitada de los hombros. Huida del edi- 
ficio que se viene a el suelo. Apearse de un 
caballo furioso, desenfrenado y loco. Termina- 
ción de pasiones y enfermedades. Evasión de 
cuidados y peligros. Consumación de males. 
Cancelación de obligaciones debidas a la na- 
turaleza. Dichosa llegada que hicimos a nues- 
tra casa. Descanso y bien aventuranza en vida 
eterna. Esto consideraba el Eclesiástico cuan- 
do dijo: «Volví los ojos y vi las calumnias 
que corren por todo cuanto el sol corre. Las 
ardientes lágrimas y suspiros de los inocentes 
y no vi quien dellos tuviese misericordia o 
les diese algún consuelo, ni pudiese resistir a 
su violencia. Estaban tan desamparados y 
solos, que considerando en sus adversidades, 
tuve por más dichosa suerte la de los muer- 
tos; y asi digo, ser muy mejor el día en que 
se sale de aquesta vida, que no el que se 
viene a ella. Y como dice Sun Ambrosio : 
«¿Quién duda de los bienes de la muerte? 
si aquello que nos inquieta, lo que nos es 
enojoso, enemigo, tímido, inquieto y borras- 
coso lo allana y asegura. ¿Qué le huimos?, 
¿de qué nos acobardamos ?, siendo verdadera- 
mente más digna de ser amada que temida.» 
“uTeman la muerte —dice Cipriano— los que 
no son miembros de la Iglesia. Teman la 
muerte, los que no sienten de la pasión y san- 
gre de Cristo. Teman la muerte los que de la 
temporal han de pasar a la eterna. Teman 
la muerte los que de tal manera pasan la vida 
sin Dios que no han de gozar de Dios, ni los 


trabajos ni tormentos desta vida, tendrán fin 
en la otra.» Empero el justo, el bueno, el 
cristiano que como tal considerase lo que 
dice San Ambrosio, que todo lo de aquesta 
vida es lazos o perchas armadas en que 
hacernos caer, el que tratare de no quedar 
asido a ellas, el que como nuestro principe 
viviere tan religiosa y santamente, no le será 
enojosa la muerte. Mala será la muerte del 
que tuvo mala vida, sus obras le irán si- 
guiendo, y no se podrá llamar vida, la que 
no se dispuso para la eterna. Mas los que cual 
el presente capitán general, saliese de la ba- 
talla (que llama Job) en la tierra vitorioso, 
el que la dejare vencida, peleando legítima- 
mente, bien merecerá la corona y de verse 
(con justa razón) más invidiado que llorado. 
Y para nuestro consuelo, gloria y honra de 
Dios nuestro señor, pues El mismo nos da 
licencia que alabemos a los muertos y lla- 
memos buen piloto a el que tiene ya segura y 
amarrada la nave dentro del puerto justísima 
cosa es manifestar a los vivos lo digno de re- 
ferir, virtudes y vida ejemplar de su 5. ilust. 
servíranos de un espejo; donde reverberando 
el sol de sus virtudes, dará luz con que vea- 
mos nuestros vicios, juntamente con su ejem- 
plo concertaremos nuestras pasiones y cCos- 
tumbres. 


sombra, marchitóse como flor, secóse como el 
heno, con poca inclemencia de tiempo. No 
con tanta facilidad, corta el diestro tejedor 
el picuelo de la tela, ni la nave se desapareció 
en el mar con la fuerza del viento favorable, 
ni el correo camina por la posta, ni el águila 
hambrienta, con vuelo tan veloz y presto se 
abalanzó a la presa, cual ella huyó en breve, 
dejándolo en las manos de la muerte. ¡Oh 
ciencia cierta, oh doloroso ejemplo, donde 
corrida la cortina, nos deja descubierto a la 
vista lo que somos! 

Farsa es la vida del hombre, teatro es el 
mundo, adonde representamos todos. El au- 
tor y señor della reparte los papeles acomo- 
dados a cada uno, como sabidor de las cosas 
todas, en la manera que más nos ajustan y 
convienen, sin faltar un punto en algo, de lo 
que nos es importante, para que no se yerre 
la farsa. Encomendóle dos figuras a nuestro 
príncipe, las más importantes y graves della. 
Decoró sus papeles y representólos, con san- 
tísimo celo, mansedumbre, amor, gravedad, 
rectitud y prudencia, como buen representan- 
te, sin que se le notase falta, fueron los di- 
chos de sus figuras breves y representados 
presto, en abrir y cerrar los ojos. Entró en 
el vestuario de la muerte, desnudóse los ador- 
nos y ropajes de tanta curiosidad y misterios, 
convenientes a sus figuras : volvió a tomar el 


vo y nada, quedando igual en todo con todos. 


... Que aunque (como queda dicho) la muer- 
te de suyo es buena, no por eso no escusa 
el debido sentimiento para con él preguntar 
a esta muy noble, insigne y leal ciudad. ¡Oh 
Méjico, señora poderosa, princesa del nuevo 
mundo, pues tienes hecha experiencia que el 
tiempo que más brevemente se pasa es el de 
el gusto, sin haber cosa libre de mudanzas, 
¿qué fué de tu hermosura? ¿Qué aquellos 
arcos triunfales, alegres instrumentos, repi- 
ques de campanas, gallardos talles y bríos, lo- 
zana caballería y enjaezados caballos? ¿Qué 
las varias y costosas colgaduras, carmesíes, 
telas de oro, primaveras, costosos aderezos, 
levantada plumajería y rostros alegres? Pasó 
como en el aire la cometa, no quedó de todo 
ello mas de una vieja y rota mortaja, luto 
triste, negras bayetas, lóbregos capirotes, ro- 
pillas desentalladas, hilvanadas lobas, lágri- 
mas y suspiros, dolorosos clamores y dobles, 
exequias fúnebres y confusión de males. Que 
cuando los pensamientos y gusto estriban o 
están pendientes del hilo flaco de la vida, 
pequeña ocasión basta para dar con todo en 
el suelo. Destruyéronse mis caminos, mis des- 
dichas me acecharon, apoderáronse de mí, 
sin haber quien me favoreciese : y como rota 
la muralla, y a puertas abiertas me acome- 
tieron, hasta verme por el suelo. Frustraron 
mis deseos, llevómelos volando el viento, de- 
jándolos arruinados y deshechos. Mi salud 
se pasó como las nubes, marchitaron mi alma 
un escuadrón de aflicciones, tomando de mí 
la posesión en ella. Toda la noche dí voces, 
que mé tienen la boca horadada, y no me 
dieron socorro. Velan y no duermen los que 
mis carnes despedazan y entre su multitud 
están rotas mis vestiduras. Ya no soy la que 
solía, soy un lodo, una centella muerta, soy 
ceniza. Y todo me sucede por pecado. No 
me llaméis ya Noemi, llamaréisme desdichada 
sola y amarga, porque la mano del Señor me 
tocó en la cabeza. Llámolo y no me oye, 
huye su rostro y no me mira, háseme mostra- 
do cruel y contra mí levantó su brazo. 


Grande golpe ha sido este, grande aldabada 
tocó a nuestra puerta, salgamos a ver quién 
llama, qué quieren o qué nos dicen las cajas 
destempladas, las banderas arrastrando, las 
armas vueltas, el asombro de la gente, lá- 
grimas de los hombres y del cielo, continuos 
dobles, general tristeza y notable sentimiento 
aun en los animales brutos. Veamos qué nos 
quiere decir esta confusa multitud, esta má- 
quina de cosas, quitarnos Dios tan en breve 
la columna de fuego de caridad que nos guia- 
ba, cortar la rosa de las espinas, y sacar el 
vestido de su misma naturaleza, gusanos, pol. 


cordero de la zarza. Misterio tiene, no ha 
sido acaso ni en balde y si como Irineo y 
Agustino dicen, que Cristo lloró la muerte 
de Lázaro, por la falta que hacía en el mundo 
un justo y amigo suyo, licencia nos concede 
para verter debidas lágrimas en la falta de 
un tan observante y religioso príncipe de la 
Iglesia, pastor humanísimo, virrey dignísimo, 
capitán general clementísimo, padre piadosí- 
simo, afable y manso; de quien piadosamente 
podemos entender que vive vida eterna. 


Véis, pues, aquí, el tan consumado en to- 
do, el que se puede decir que pudo, que no 
se pudo librar de la muerte. No lo pudieron 
defender sus consejeros y letrados, no sus 
guardas y soldados, no sus amigos ni cria- 
dos. Ya están rotas y deshechas las ruedas 
de aquel reloj, cuyo dedo nos gobernaba, con- 
certando nuestras vidas. Aquella grave seve- 
ridad, rostro apacible, humildad, comedimien- 
to, cortesía, modestia, crianza y respetos no- 
bles ya no son. La cabeza de oro, pecho de 
plata, brazos y cuerpo de más metales, una vil 
pedrezuela que cayó de lo alto del monte, lo 
derribó por el suelo. Que mínimos principios 
no atajados engendran gigantes efetos fero- 
ces y soberbios. Un fácil achaque despreciado, 
no entendido ni conocido, eclipsó nuestro sol, 
apagó la hacha del monte, y puso la luz de- 
bajo del candelero, dejándonos asombrados. 


... ¿Qué otra cosa se puede pensar? ¿O 
qué podemos decir?, sino que nos ha sucedi- 
do a la letra lo que tenemos en el Exodo, 
cuando aquel gran caudillo del pueblo de 
Dios Moisés (dejándolo en lo llano) subió a 
lo alto del monte, a recebir la ley escrita, 
en las dos tablas de piedra, que cuando bajó 
con ella, porque lo halló idolatrando en un be- 
cerro, las tomó (como dicen) a dos manos, y 
dando con ellas en la falda de aquel monte 
las hizo pedazos. Las tablas de la ley han sido 
nuestro príncipe defunto, constituído en dos 
dignidades, en la una tabla tenía escritos los 
preceptos del culto divino; y en la otra, los 
de la justicia distributiva, Divino y humano, 
de Dios y del prójimo, cual otro Melchisedec, 
enojóse Dios contra nosotros, vió que nues- 
tros pecados eran muchos, nuestra inobedien- 
cia grande que idolatrábamos a el descubier- 
to en el becerro de nuestros gustos y pasiones, 
perdido el temor y respeto. Dió con las tablas 
en el pie del monte. Allí están hechas peda- 
zos en la peana del altar mayor. Saltaron las 
médulas de la cabeza por una parte, los des- 
pojos interiores de su cuerpo a otra, los hue- 
sos a España, los gusanos aquí se apoderan 
de la carne, y su alma dichosa subió a gozar 
de gloria eterna. 

MATEO ALEMÁN. 


| 
NE ie to su vi a, fu na 
Pasóse como un viento su vida, fué una 
| : 
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HISTORIA 


GIUSEPPE RiccioTt1 : Historia de Israel. De 
los origenes de la cautividad. Traducción 
de la cuarta edición italiana por Xavier 
Zubiri. Luis Miracle, editor. Barcelona, 
1947. 


G. Ricciotti es un técnico respetado de los 
especialistas y un estilista laureado por la 
Academia de su país. Ante todo ha tenido arte 
para escoger los tres mejores temas que se 
podían ofrecer a un profesor de Sagrada Es- 
critura para sus tres obras clásicas : Historia 
de Israel, Vida de Jesucristo y Vida de San 
Pablo. Dentro de cada una de estas obras 
y en cada uno de sus capítulos tiene Ricciotti 
especial habilidad para crear cuadros llenos 
de vida y de interés. Si en la Vida de Jesu- 
cristo y la Vida de San Pablo logra, en unos 
cuantos capítulos introductorios, fijar el mar- 
co en que situar esos momentos decisivos de 
la historia neotestamentaria, en la Historia 
de Israel —que ahora particularmente nos in- 
teresa— el cuadro general en que se la coloca 
adquiere caracteres de grandiosidad. La his- 
toria de Babilonia, de Egipto y de todo el 
Oriente antiguo, sirven de introducción a 
la historia del pequeño pueblo de Israel. Una 
selección de sus más notables monumentos, 
bien reproducidos, forma su pórtico. Alguien 
dirá que más científico hubiese sido empe- 


zar describiendo la humilde parentela de 
Israel : el beduíno, el amorreo y el arameo, 
con su tienda, su oveja y su camello; pero 
el autor ha creído más digno y más llama- 
tivo hacer formar delante del pobre Israel 
a los grandes imperios de la antigúiedad 
que apenas le conocían. La posición de Is- 
rael dentro de la historia antigua queda así 
bien definida. 

Muy sabiamente empieza el autor la his- 
toria de Israel con Abraham y los Patriarcas, 
pues lo que precede no es historia de Israel. 
El sabio profesor sabe exponer, crítica y 
amenamente, todos los grandes problemas 
relacionados con la historia del pueblo is- 
ravlita. No es hipercrítico, no se sale nunca 
de la ortodoxia católica, pero dentro de esta 
ortodoxia representa las corrientes más críti- 
cas; y es en Italia lo que en Francia La Es- 
cuela Bíblica de Jerusalén, fundada por el 
Padre Lagrange. Al trazar la vida de los 
Patriarcas sabe hacerse cargo de las obje- 
ciones de la crítica. Para la fecha, ya un 


. poco alejada en que escribía su primera edi- 


ción, es un mérito dudar de la clásica identi- 
ficación Hammurabi-Amrafel. En los proble- 
mas de la salida de Egipto, paso por el Mar 
Rojo, conquista de Palestina, historias de 
los jueces y, en general, en todos los pro- 
blemas sometidos a la crítica moderna, sabe 
el autor tomar posición razonable tan alejada 
de la hipercrítica como de la credulidad ex- 
cesiva. 

En España y en el extranjero se recomien- 
da a los estudiantes esta obra como libro de 
texto, pues el orden y distribución de la ma- 
teria le hace particularmente apta para res- 
ponder a los programas. Pero además, me- 
rece una gran difusión entre el público por 
su estilo claro, ameno, pintoresco y, sobre 
todo, por su seriedad. Especialmente los 
lectores españoles necesitan historias un po- 
co más críticas que las que han venido cir- 
culando hasta ahora. Por suerte el traductor 
de la Historia de Israel no ha tenido el mal 
gusto de añadir notas contradiciendo «l au- 
tor o convirtiéndolo a una mayor ortodoxia, 
como se ha hecho en la versión de la Vida 
de Jesucristo del mismo «autor. Lo que es 
ortodoxo en Italia también lo es en España. 

Los descubrimientos orientalistas, en que 
tanto se apoya Ricciotti, avanzan cada día. 
Esto quiere decir que el lector español, al 
manejar esta obra tan calurosamente reco- 
mendada, no lo ha de tomar todo como con- 
clusiones adquiridas de una vez para siem- 
pre. Entre la fecha de aparición de la prime- 
ra edición italiana y la versión española, han 
avanzado ciertas cuestiones como la de la 
cronología para la que se da hoy cifras con- 
siderablemente más bajas. Lo eterno de 
esta obra son el espíritu sano con que está 
escrita y sus líneas generales. Y, en todo 
caso, aún no ha aparecido ni en España, ni 
en el extranjero otra obra similar que pueda 
aspirar a hacerla competencia. 


BENITO CELADA. 


(1) En esta sección INSULA reseñará 
iquellos libros cujzos autores o editores 
10s envien dos «ejemplares. 


Los Mozárabes. Isidro de las Cagigas.—Ins- 
tituto de Estudios Africanos.—C. S. de 
j. C.—Madrid, 1947.—35 pesetas. 


Este libro es el primero de una serie en 
que su autor piensa desarrollar sucesivamen- 
te la vida y evolución de los mozárabes 
(dos tomos), mudéjares (otros dos tomos) 
v moriscos (tres tomos). Posteriormente com- 
pletará su exposición con cuatro tomos más 
sobre judíos. Como puede apreciarse resul- 
ta una obra de conjunto de gran ambición 
y un estudio completo sobre las minorías ét- 
nico-religiosas de la Edad Media española. 

Los estudios medievalistas españoles pre- 
sentan grandes lagunas que habrá que ir 
colmando sucesivamente. Á este fin Cagigas 
ha emprendido hace ya muchos años el es- 
tudio sistemático de las minorías étnicas de 
la Edad Media y habrá que reconocer que 
este nuevo enfoque de la cuestión puede dar 
óptimos resultados cuyas primicias nos ofre- 
ce el tomo publicado. Para él, el desentrañar 
la evolución de las distintas etapas produci- 
das en nuestro suelo entre Cristianismo e 
Islamismo no fué solamente un problema 
entre el Estado musulmán victorioso y los 
Estados cristianos reconquistadores, sino que 
lo complica muy acertadamente con las dis- 
tintas modalidades que van adquiriendo, «l 
compás de las circunstancias históricas, los 
pueblos minoritarios; los mozárabes, dentro 
de la organización rígida y centralista de 
los musulmanes; los mudéjares moros en los 
nacientes Estados cristianos y finalmente 
los moriscos cuando ya el Islam desaparece 
de nuestra Patria, pero dejando este rezago 
minoritario que constituyó una verdadera 
preocupación para la España de los Austrias. 
Durante todas estas etapas e incluso con 
gran autoridad, hubo también la preocupa- 
ción judía que Cagigas piensa abordar a con- 
tinuación de las hispano musulmanas. 

Hasta tiempos muy recientes nuestros li- 
bros de historia nos daban una sensación 
muy falsa de todo el largo período que va 
desde la derrota del rey Don Rodrigo hasta 
la reconquista de Granada. Se nos presenta- 
ba la invasión árabe como un enorme alu- 
vión cerrado de los hijos fanáticos del Pro- 
feta que rápidamente conquistaban toda la 
Península empujando a los pocos godos que 
sobrevivieron hasta las montañas de Astu- 
rias. Después, una guerra ininterrumpida 
de siete siglos acababa con los agarenos de 
los que sólo unos pocos se salvaban escapan- 
do a Africa. Esto era, desde luego, una sín- 
tesis demasiado simplista. Hoy, al estudiarse 
concienzudamente tanto las fuentes árabes 
como las latinas coetáneas, se ha acabado 
por presentar un cuadro mucho más real, 
bastante más complicado y totalmente dis- 
tinto, como hace Cagigas en el libro que co- 
mentamos. Las tropas árabes invasoras fue- 
ron muy pocas para poder dominar toda la 
Península y obrar como un rodillo que em- 
pujase a todos los habitantes del ¿antiguo 
reino visigótico hasta encerrarlo entre los 
riscos astúricos. Ni aun sumando « los con- 
tingentes árabes los bastante más numerosos 
de los bereberes africanos se les puede asig- 
nar aquella labor destructora que «mtes se 
la tenía por artículo de fe. 

Nos enconiramos pues con que la tan de- 
cantada conquista militar fué mucho menos 
de lo que se presumía y que se redujo más 
bien al establecimiento de lo que hoy llama- 
ríamos un protectorado. Los conquistadores 
fueron pactando parcialmente con los dife- 
rentes núcleos que encontraban, y los natu- 
rales del país, esto es, los hispano-romanos, 
visigóticos, quedaron en sus antiguas resi- 
dencias conservando no sólo su lengua, usos 
y costumbres, sino su legislación (el Fuero 
Juzgo), sus jefes propios y sus mismas or- 
ganizaciones administrativas y locales. Los 
conquistadores no pretendieron siquiera un 
cambio de religión y estos cristianos que que- 
daron bajo la protección de los invasores 
fueron llamados «mozárabes». Estos «bona- 
ban a sus nuevos señores unos impuestos 
que, aunque no muy crecidos, representaban 
una carga no despreciable. Al que abjuraba 
de su religión, al que se islamizaba, se le li- 
bertaba de semejantes cargas y esto motivó 
una rápida propagación del isfamismo entre 
los dominados, creándose una nueva categoría 
entre los españoles : los renegados. 

Los primeros gobernadores árabes, como 
después los primeros emires Omevas, no 
fueron suficientemente hábiles para manejar 
toda aquella gran masa de mozárabes y rene- 
gados que constituían la verdadera” pobla- 
ción peninsular. Sin embargo, la actitud de 
aquellas crecidas minorías fué verdaderamen- 
te respetuosa frente a las arbitrariedades de 
sus nuevos gobernantes y todo el malestar 
que sentían tardó bastante en manifestarse. 
Es preciso llegar al siglo 1Xx para presenciar 
sus reacciones y es precisamente en esta par- 
te donde el libro de Cagigas adquiere ma- 
yor interés e intensidad. Las repetidas revo- 
luciones toledanas; las curiosas interferencias 
de los Beni Casi aragoneses; los alzamientos 
de Mérida que culminan con las «andanzas 
levantiscas de Ibn Maruán el Gallego; la 
gloriosa era martirial de los mozárabes cor- 
dobeses guiados por la figura arrebatadora 
de San Eulogio, el levantamiento de los cris. 
tianos andaluces capitaneados por la gran 
figura de Omar ben Hafsún, son una serie 
de cuadros animadísimos que lleva a Cagi- 
gas a asegurar que el verdadero movimiento 
de la independencia española no hay que ir 
a buscarlo en la gesta, un tanto dudosa, de 
Pelayo, sino en todo este profundo movi- 
miento mozárabe que puso en peligro el po- 
der de los beni Omeyas. 


INSULA - 7 


Come puede observarse por esta sintesis 
rapidísima, el libro es una visión sumamente 
original y personal de los primeros tiempos 
de la dominación musulmana, o sea desde 
su Negada hasta la formación del califato an- 
daluz. Pero conviene advertir que todas sus 
deducciones están fuertemente respaldadas 
por muy abundantes citas de fuentes lati- 
nas y árabes consultadas con verdadera me- 
ticulosidad. No se trata, pues, de echar a 
volar la fantasía sobre los tiempos pasados, 
sino de un trabajo metódico que trata, por 
el contrario, de dar realidad y vida nueva a 
multitud de hechos que habían sido olvidados 
o que no se los apreciaba debidamente. La 
misma evolución del poder musulmán que 
muy acertadamente compara «a tres períodos 
distintos —protectorado, reino e imperio— 
refiriéndolos a los primeros emires dependien- 
tes de los califas orientales, luego a los emi- 
res Omeyas y finalmente al califato cordo- 
bés, no había sido expuesta antes con esta 
claridad. 

Esperamos, pues, que el segundo tomo, que 
al salir estas notas ya está en prensa, nos 
complete la visión del período califal, tan 
interesante en todos los sentidos. Precisu- 
mente de este período son más escasos los 
datos conocidos sobre los mozárabes y sos- 
pechamos que su investigación habrá sido 
bastante más difícil. La minoría, debilitada 
por sus luchas anteriores, tenía que enfren- 
tarse con un poder mucho más centralizado y 
más robusto. 

IGNACIO BAUER. 


LITERATURA LATINA 


P. MaRoNIS AENEIDOS libri XII 
Recensuit R. Sabbadini; curavit A. Cas- 
diglioni.—Catulli Veronensis Liber. Re- 
cognovit Egnatius Cazzaniga. In Aedibus 
Paraviae. Taurini, 1945. 

Estos dos volúmenes recientes del «Corpus 
aravianum», que tenemos a la vista, in- 
funden una impresión de confortante sere- 
nidad. Cada uno de ellos, sobre lo que en sí 
vale, significa una victoria del espíritu sobre 
el agobiante clima del mundo, todo él recuer- 
dos, realidades y temores de guerra. Las 
prensas paravianas lanzan, como ántes, vo- 
lúmenes puleros y eruditos, de dignidad edi- 
torial muy estimable, dadas las circunstan- 


cias, y entre dificultades vencidas con ejer. 
plar tenacidad. 

Luis Castiglioni presenta una edición crí. 
tica, completa, de la Eneída. Ha utiliza. 
do la que Remigio Sabbadini dió a luz en 
1930, homenaje a Virgilio en el Bimilenario, 
hecha, a su vez, sobre la base de otra del 
propio editor, anterior en. tres lustros. Cas. 
tiglioni ha simplificado el aparato, sobrecars. 
gado por Sabbadini; ha optado por la lec. 
ción mejor, donde éste no se decidió por una 
determinada; ha rectificado pocos pasajes. 
En lo demás respeta la labor de 'Sabbadini, 
para quien tiene encendidos elogios. 

Los obstáculos han sido ingentes. La gue- 
rra impedía el cotejo directo de los códices, 
Hubo de suplirlos con ediciones antiguas 
muy «autorizadas. Conjeturas de los grandes 
críticos del XIX, Scharader, Bentley, Rib. 
beck, abandonadas o censuradas a veces, más 
por novelería que con sólido fundamento, 
son restituídas por Castiglioni a su debido 
honor. 

Excúsase de que la obra resulte desigual. 
Tres fascículos, aparecidos antes de la: fase 
de la guerra más cruel de Italia, fueron des- 
truídos, pero pudieron reeditarse; el cuart 
ardió con la editorial; hubo que rehacerlo; 
pero también los libros, los ficheros, la casa 
misma del erudito, perecieron por el fuego. 
Con todo, ahí está el libro; el editor, con 
tono sereno y trágico a un tiempo, dice que 
quiere darlo « Ja estampa, mejor que aguar- 
dar tiempos mejores, «que no espera ver», 

Esnazio Cazzaniga ofrece su Cátulo. Tie- 
nen las ediciones del veronés buenos ante- 
cedentes en Italia; recordemos, por ejemplo, 
entre las modernas, la de Lenchantin de Gu- 
bernatis. La crítica de Cazzaniga se caracte- 
riza por su ponderación, por una tendenci: 
conservadora y por atender, sobre todo, 1 
razones literarias, de estilo y de contexto. 
No le era fácil hacer otra cosa, Una crítica 
de base paleográfica era imposible, privado, 
como estaba, de ver los manuscritos, salvo 
alguno aislado que pudo consultar, directa- 
mente o en fotocopia. Las razones de fondo 
le llevan a rechazar mo pocas innovaciones 
críticas, que suponen deformaciones del tex- 
to, hechas a veces por puro gusto de conje- 
turar. 

Llamado Cazzaniga a las armas, dejó la 
edición sin limar. Su maestro Castiglioni dio 


GREGORIO MARAÑóN : Antonio Pérez.— Espasa 
Calpe, Buenos Aires, 1947, dos volúmenes, 
175 pesetas. 

La emigración tiene también sus frutos, y 

a veces espléndidos. Este gran libro, que es- 

perábamos con ansia y que honra a las le- 

tras hispánicas, no hubiese sido probable- 
mente escrito si el doctor Marañón no hu- 

biera tenido que salir de España en 1936, 

para no regresar a ella hasta 1942, En seis 

años, vividos por Marañón en París, se gestó 

esta formidable obra sobre Antonio Pérez y 

su época, tras cuya lectura no sabe uno qué 

admirar más, si la labor portentosa de inves- 
tigación y de estudio de materiales o la pene- 
tración histórica y psicológica que demues- 
tra el autor a través de las mil y pico de pá- 
ginas que tiene el libro. Marañón nos dice 
en el prólogo que su primera idea había sido 
escribir una historia de las emigraciones po- 
líticas españolas. Un capítulo de esta historia 
iba a ser dedicado a la emigración de Anto- 
nio Pérez y de sus amigos. Pero la rebusca 


de materiales dió tantos frutos y el personaje 
era tan rico y complejo, que el capítulo fué 
aumentando extraordinariamente de exten- 
sión hasta que hubo de convertirse en la am- 
plia obra que hoy es. Obra que necesitaría 
una página entera de esta revista para ser 
analizada someramente, por lo cual en esta 
brevísima nota sólo podemos apuntar sus 
£randes méritos sin abarcarlos todos ni en- 
trar a fondo en los apasionantes problemas 
que el libro entraña. 

No es el libro —ya lo advierte el autor en 
su prólogo— ni una apología de Antonio Pé- 
rez ni una diatriba contra Felipe II. Am- 
bos personajes están evocados con absoluta 
objetividad, sin el menor prurito beligerante, 
y el resultado es que los vemos mucho más 
humanos y verdaderos que a través de la 
leyenda y de la historia oficial. La conocida 
tesis de Marañón sobre la no existencia de 
los arquetipos sexuales puros tiene aquí su co- 
rrespondencia en el plano del carácter y del 
espíritu, que nunca están formados de un solo 
metal sino de varios. La historia ve sólo tipos 
humanos de una pieza : el justiciero, el trai- 
dor, el héroe, el rufián. Pero una investiga- 
ción de tipo humanista, que no se contenta 
con las apariencias históricas o sociales sino 
que aspira a ahondar en las conductas y a 
descubrir sus hilos psicológicos, sorprende lo 
que parece inaudito y es, sin embargo, pro- 
pio de la naturaleza humana: esa mezcla 
extraña de sentimientos y virtudes opuestos, 
la batalla íntima del amor y del odio, del 
bien y del mal, de la bondad y el egoísmo, 
batalla que a veces se libra sin consciencia 
plena del hombre, obedeciendo a un miste- 
rioso y complejo mecanismo que muy pocas 
veces se refleja al exterior y que los historia- 
dores, atentos «a los hechos, casi nunca sue- 


LOS LIBRO 


len captar. Esta es la tesis humanísima de 
Marañón, paralela a su tesis sexual. Su in- 
vestigación de tipo humanista cabría llamarla 
cristiana, porque sólo el amor a la verdad 


v a la humanidad combatidas en sus tipos 
más representativos mueve su pluma. Y no 
pocas veces también la compasión que no 
entraña desprecio y que es una forma tam- 
bién del amor. Ante un personaje de torpe 0 
de triste conducta moral, en vez de lanzar 
por delante el fiero anatema, Marañón inten- 
ta desentrañar los motivos humanos, que a 
veces salvan tantas cosas, y tiene al menos 
piedad por quien fué débil y pecó. Esta acti- 
tud cristiana de Marañón contrasta con la 
falta de piedad del historiador de hoy —y de 
ayer— que se regodea encontrando faltas, a 
veces desgraciadamente muy graves, y lan- 
zando contra ellas su dardo lleno de odio u de 
sátira. 

Aparte el enorme interés de la evocación 
histórica que nos acerca a una época apasio- 
nante con visión viva y profunda, de huma- 
nista a quien todo lo humano interesa, hay 
que señalar como notas destacadas del libro 
dos revelaciones de capital importancia para 
explicar gran parte del misterio que rodeaba 
el proceso de Antonio Pérez: uno se refiere 
a los supuestos amores de éste con la inquie- 
tante Princesa de Eboli, que Marañón de- 
muestra no existieron jamás, y otra alude a 


eb 


- 
| 
| 
| 
e 
. 
MARAÑÓN 
ESPADA 
| 
d 
a 
n 
ti 
| a 
» 


5 


"Y 


Número 21 


Páginas 


LIBROS 


los últimos retoques, cuando ya desesperaba 
del regreso del discípulo. 
MI 


BELLAS ARTES 


The making of a dancer and other Papers 
on the Background to Ballet, by Arnold 
L. Haskell. Adam € Charles Black, Lon- 
don, 1946. 


Haskeil es un crítico del ballet y un pro- 
pulsor de este arte. Su libro encierra una 
selección de siete conferencias entre las mil 
que ha pronunciado sobre el tema en estos 
últimos años. 

Tiene Haskell un preeminente valor pe- 
dagógico, un deseo grande de enseñar a las 
futuras bailarinas hasta dónde pueden des- 
arrollar su arte para alcanzar un primer 
puesto en esa peculiar escala de valores en 
la que según él ninguna es la primera sino 
en un papel determinado. Y al mismo tiem- 
po pretende enseñar a los espectadores qué 
deben pedir de un ballet. 

Metódicamente describe las cinco cosa 
que no pueden faltar en una bailarina, y las 
cuatro que componen el ballet. 

Y son para la bailarina : 1.2 Belleza física. 
Poco importa” que sea bonita o no, lo im- 
portante es que convenza a su público de que 
lo es. 2.2 Técnica. «La técnica del ballet es 
un sistema de educación física que hace al 
bailarín expresivo en cualquier movimiento.» 
3. Música. Sin ella y su conocimiento no 
hay baile posible. 4.2 Drama. El bailarín tie- 
ne que ser a la vez un mimo. La danza, un 
drama sin palabras. 5. Escultura. Pintura. 
Los modelos de las más bellas «poses» están 
en estas artes, y el aprendizaje para llevar un 
vestido se hace en un museo mejor que en 
casa del modisto. Fuera de serie, y diríamos 
previa, hay una cosa más, la cultura. No se 
concibe un gran bailarín o bailarina incul- 
tos, y de hecho nunca lo han sido las prime- 
ras figuras. 

En cuanto al ballet dice A. L. Haskell : 
«No es un arte por sí solo, sino el conjunto 
de otros : el baile, la pintura, la música y el 
drama : un tapiz en el que si se saca un hilo 
los demás se quiebran.» Sin duda, Fokine 
suscribiría el párrafo. Tal vez Serge Lifar 
hiciese alguna enmienda. En todo caso siem- 


pre será Haskell casi: más apasionado que 
ellos. 

En la última parte de su libro dedicado a 
«Preguntas», hay una significativa por de- 
más 

Un oyente.-—-No me gusta el ballet. He 
intentado que me gustara, sin embargo. ¿Qué 
puedo hacer? ¿Hay algo que falle en mí? 

Haskell.—No se preocupe. Tampoco a mí 
me gustan las zanahorias, y he tratado de 
que me gustasen muchas veces. Nada falla 
en usted. Debe haber fallado «algo en los 
ballets a que usted ha asistido, ¡He visto 
una compañía el otro día!... Para ser tole- 
rable el ballet tiene que ser muv bueno de 
veras.» 

Este arte, hecho de otros, tiene que ser más 
perfecto. que los demás, pero si lo es 
no hay nadie a quien no le guste. Después 
de todo hay cierta diferencia entre la dulzura 
de una zanahoria y el pas de bousrrée de una 
bailarina. 


POESIA 


EZEQUIEL GonzáLez Más: Sonetos al Greco 
ya Van Gogh.—Madrid, MCMXLVITI. 


No es fácil explicar la predilección que 
siente la juventud de hoy por el soneto, aun- 
que en buena parte se deba a una natural 
reacción frente al individualismo métrico y 
estrófico de los últimos años. En esta época 
de incertidumbres estéticas, el acogerse a lo 
tradicional puede suponer, para muchos, sa- 
ludable refugio. Por una parte, es el soneto 
a modo de alcázar hermético, construcción 
limitada en sí misma, que exige del poeta 
una perspicacia especial para traducir sus in- 
quietudes vitales; por otra, es criatura indó- 
cil a la que, con amor, puede corregirse una 
y Otra vez hasta tornarla modelo intachable. 
Limitación y perfección, contención y ejem- 
plaridad, son los últimos extremos entre lo 
que se mueve aquella ondulante línea de la 
inspiración poética. 

En el caso presente es un joven poeta de 
opulentas dotes literarias, González Más, 
el que se somete de grado a la forzosa so- 
briedad. Aún más: intencionadamente ha 
preferido cantar a otros, darse a otros antes 
que entregarnos su propia dimensión huma- 
na. Su poesía, pues, se envuelve en el recato 


CARMEN CASTRO. 


DEL MES 


la especial configuración sexual de Antonio 
Pérez, que anteriores historiadores habían 
pasado por alto, y que dados los expresivos 
testimonios descubiertos por Marañón, no 
deja ya lugar a dudas. 

Creo que el Antonio Pérez ha de quedar 
como una de las cimas de la espléndida obra 
de investigación histórica y literaria que vie- 
ne realizando don Gregorio Marañón. Asom- 
brosa fecundidad la de este grande hombre, 
ejemplo de humanistas, que sabe unir «1 su 
eficaz amor por la ciencia, su pasión por la 
historia y por, las letras, en lúcido y «admira- 
ble equilibrio. 


Espina: El más fuerte.—Editorial 


Aguilar, Madrid 1947. 

La ¡lustre pluma de Concha Espina, ya 
en plena madurez gloriosa, nos brinaa 
ra una nueva novela, El más fuerte. Su 
pensamiento central—pues la palabra tesis 
no parece casar con una literatura tan no- 
ble—lo6 pueden comprobar muchos hombres 
de hoy, de ayer y de mañana: el más fuer- 
te—en un matrimonio, en una familia—en 
apariencia, suele ser el más débil e inde- 
fenso contra el embate y las injusticias de 
la vida. La mujer, aparentemente someti- 
da y" obediente, suele compensar su debili- 
dad física con una mayor reserva.moral, con 
un, brío espiritual que a veces asombra. El 
protagonista de El más fuerte es un aboga- 
do madrileño en pleno éxito social y profe- 
sional. Tiene una bella casa, una hermosa 
mujer, unos hijos atractivos, y amigos fie- 
les. ¿Qué más puede desear? Con volun- 
tad y con talento ha construído su domi- 
nio social, su clan familiar que ordena co- 
mo dueño. Está en plena recolección de los 
frutos de su trabajo—fruto social y econó- 
mico, frutos hogareños—, y es en este ins- 
tante cuando un implacable viento de 
destino se le vuelve en contra y empieza a 
abatirse contra su hogar y su corazón. Al 
primer golpe su alma vacila, su fuerza se 
derrumba. Los golpes siguientes acaban de 
aniquilar su espíritu. El más fuerte ve la 
muerte y la deshonra en su casa, en sus 
hijos, y ve de pronto que su triunfo era 
irrisorio y encubría una inmensa debilidad 
frente a la ciega dureza del destino. La au- 
tora ha sabido trazar con vigor y maestría 
unos personajes muy humanos—no sólo el 
abogado, sino su mujer, y el hermano 


sacerdote, y aun la pequeña Fifí, movia del 
hijo muerto. Menos convincente, quizá por 
la intención puramente simbólica del retra- 
to, nos ha parecido el personaje rojo. El 
interés del relato no decrece un sólo instan- 
te, y el diálogo es siempre directo y oportu- 
no. Si la época actual en que se desarro- 
lla la trama impone a veces algún escenario 
un tanto frívolo, la culminación de la tra- 
gedia, que llega de improviso, carga de do- 
lorosa gravedad a la obra. La prosa rica 
y frutal de Concha Espina, con su acento 
tan hondamente poético en ocasiones, no es 
el menor mérito de esta interesante novela 
de la ilustre autora, cuyo prestigio en el 
mundo, para honra de España, aumenta 
de día en día. Buena prueba de ello es la 
Biografía literaria de Concha Espina que 
acaba de publicar su hijo don Víctor de la 
Serna, y que contiene numerosos testimo- 
nios, españoles y extranjeros, de ese presti- 
gio universal, 


Junio Romano: Campoamor.—Editora Na- 


cional, Madrid, 1947. 


La Editora Nacional, en su excelente colec- 
ción Breviarios de la vida española, acaba 
de publicar un Campoamor debido a la pluma 
eficaz de Julio Romano, escritor ducho en 
evocaciones biográficas, autor de un Núñez 
de Arce y de un Alarcón. Especializado, como 
se ve, en figuras del siglo x1Ix, ha intentado 
rehabilitar con varia fortuna a algunas de las 
más desprestigiadas, y en este sentido su 
esfuerzo es notable y debe ser señalado. Por 
lo que respecta a esta biografía de don Ra- 
món de Campoamor, poco nuevo nos aporta 
en el campo de la documentación y de la crí- 
tica. El autor reconoce que su principal fuen- 
te de información ha sido el interesante libro 
de Andrés González Blanco sobre el poeta 
de las Doloras. El señor Romano no intenta, 
por otra parte, una interpretación original 
de la personalidad literaria de Campoamor, 
conformándose con escribir una biografía 
amena, muy rica en anécdotas, y escrita con 
estilo vivo y animado, de evocación grata a 
la lectura. Quizá esté en su deber de biógra- 
fo hacer una exégesis entusiasta del talento 
y de la poesía de Campoamor, pero es poco 
probable que el señor Romano convenza a 
sus lectores de que «don Ramón era sin 
disputa el poeta lírico más grande de Espa- 
ña en el siglo xix». Tal afirmación es más 
que discutible, y nadie con sentido erítico de 
lo que es la poesía lírica puede aceptarla. De- 
jemos a Compamor en su olvidada tumba 
de modesto poeta sentimental, en su amable 
puesto de las revistas más o menos cursis 
para señoras, tan en boga hoy en las Amé- 
ricas, junto a las reglas de' etiqueta y al 
cuento rosa para jovencitas. 


de un doble velo; pero ¡cuántos aciertos y 
encantos deja al desnudo! No hemos de en- 
contrar aquí las suavidades, las arrogancias 
o las efusiones de Garcilaso, Góngora o Lo- 
pe de Vega; ni el hervor de Rubén o la ga- 
MWardía de Manuel Machado. Vive González 
Más en íntimo coloquio con maestros más 
jóvenes : un Miguel Hernández, un Neruda, 
un Cernuda. Su colección de sonetos no se 
suceden como lienzos dispuestos para impreg- 
narse de masas y colores; tampoco conden- 
san con claridades esenciales los rasgos plás- 
ticos de un modelo. Cantan, más que al ar- 
tista, al hombre trascendental que en él 
alienta, la mano sometida a la vida y el an- 
helo que tiende a superar el mundo cotidiano. 
Busca González Más aquello que el pintor 
tiene, a un tiempo mismo, de común y de 
irreconciliable con la criatura terrena. Ja- 
más evoca al Greco o a Van Gogh para re- 
tratarles según los usos convencionales; por 
el contrario, casi sín saber cómo, se encuen- 
tra compartiendo con ellos sus apetencias y 
sus desconsuelos, como si el coexistir con las 
almas hermanas fuese sustancial realidad, 

Dos actitudes del poeta pueden señalarse 
en los sonetos presentes : embriaguez amorosa 
ante la naturaleza e inquietud religiosa. La 
primera es el fruto característico de esta 
poesía sonora, ardiente y cuajada. González 
Más siente profundo amor por la vida, tan- 
to si la considera tímido brote como si la 
presiente espléndida forma granada: «An- 
gel de nuevo. Oué madrugadora / ala inspira- 
da, tímida, moréna» (I, 4). Llevado por su 
júbilo naturalista, arastra a sus pintores a la 
cálida luz del aire libre, poniéndoles en con- 
tacto con la hirviente sangre del mundo. 
Ama la caricia de las cosas, aun sin dete- 
nerse en ellas, y las eleva hasta su emoción 
y su arte riguroso. Nada ni nadie está solo 
en el mundo: nubes y palomas, piedras y 
árboles alientan, todo luz, tras cada esquina 
del alma. Pero esta embriaguez vital que 
señalamos jamás perturba la vida armónica 
de la palabra poética ni la construcción aca- 
bada del poema. Se presiente en los versos 
de González Más una fuerza próxima a des- 
bordarse, aunque vivamente retenida por 
la conciencia del propio dominio. ; 

En cuanto a la inquietud religiosa, tan 
viva en la poesía contemporánea —basta ci- 
tar los excelsos ejemplos de Dámaso Alonso 
y Vicente Aleixandre—, se manifiesta aquí 
como graciosa propensión nacida ante la vi- 
sión de las maravillas naturales : «Señor de 
las alondras y las ruinas» (II, 7). El tema 
divino sirve de apoyo sentimental, delicado, 
a ciertas actitudes del alma y de la creación 
artística; explica la raíz entrañable del arte 
de Domenico, universo inspirado por angé- 
licas formas, o bien sirve para enjugar una 
lágrima del atormentado pintor holandés. El 
fervor religioso va unido, en González Más, 
tanto a la admiración artística por un mundo 
ideal de puras y bellas formas como a la ex- 
citación de las zonas más sensibles del alma 
humana. De todos modos, se deja sentir el 
volumen de la presencia de Dios, serena y 
diáfana, lo mismo en el revuelo de los án- 
geles que en el júbilo cósmico de tantos ver- 
sos encendidos. 


A. CavyoL. 


Ediciones 
Tenerife, 


Piso Ojea: Niebla Ale sueño. 
de la revista «Mensaje», de 


Madrid, 1947, 15 pesetas. 


Es este el primer libro que conocemos de 
Pino Ojeda, fina poetisa isleña. Compren- 
de numerosos sonetos y poemas en verso 
libre. Dos cuerdas pulsa principalmente la 
autora, un lirismo apasionado y cálido en 
el tema amoroso, de arrebatada sinceridad, 
y un acento delicado de sueños y quime- 
ras vagorosos, siguiendo una rica tradición 
en la poesía femenina. Imágenes claras, lu- 
minosas, y una honda verdad latiendo en 
cada verso. Es esta una primera impresión 
rápida de este libro, que señalamos «al in- 
terés de nuestros lectores. La edición es 
muy bella. Lleva una fotografía de la au- 
tora y unas finas viñetas de Juan Ismael, 
y ha sido realizada en Madrid por Silve- 
rio Aguirre, el mejor impresor de poesía 
que tenemos en España desde los tiempos 
de Juan Ramón. 


ENSAYO 


ANDRE GIiDE: Le traité du Narcisse, suivi de 
La tentative amoureuse.—Collection du 
Bouquet. H. L.—Mermod, Editeur. Lau- 
sanne, 1946. 


Reúne este volumen dos de los ensayos 
más profundamente bellos, más enteramente 
áticos ,de André Gide. 

Muy lejos del pirueteo ingenioso de algún 
teatro de vanguardia, el «nuper me in littore 
vidi» virgiliano ha llevado a Gide, en el pri- 
mero, a una teoría del símbolo. No se olvide 
la identificación de éste con la apariencia. 
Narciso, reflejado en la superficie inmóvil 
del agua, ha besado la imagen de sus labios, 
es decir, su apariencia. Aunque ésta sea im- 
perfecta y balbucee la verdad que encierra, 
representa en el mito de Narciso —y tam- 
bién en otros mitos— su íntimo sentido. Por 
lo que Gide no puede ser el sacerdote que 
lentamente lo penetra en el jeroglífico o en 
la fábula. 

En La Tentative Amoureuse, a través de 
la aventura interior de Luc y Rachel, que 
como otras veces no son verdaderos entes no- 
velescos, el norte es Dios y también el deseo. 
Dios como único fin: las obras de arte a 
nuestra derecha, los paisajes a la izquierda 
y ante nosotros el camino para llegar a El. 


El deseo, o mejor, los objetos de nuestro de- 
seo, como concreción perecedera y a la pos- 
tre, polvo. 

Ambos ensayos son obra de juventud, casi 
de adolescencia, del autor de Les nourritures 
terrestres y pertenecen a los años en que no 
se había liberado aún del simbolismo, que 
por necesidad espiritual rechazara después. 
Ello ha dejado algún pequeño resquicio por 
el que.no ha penetrado totalmente la luz del 
puro pensamiento de Gide. Pero la belleza 
de ambos tratados es exquisita. Su prosa ya 
ha alcanzado una calidad sin equivalencia. 
Lenta, sensual y de largo período unas ve- 
ces; Otras, en las páginas finales de La 
Tentative Amoureuse, en un «tempo lento», 
minucioso, consigue una sobriedad y equili- 
brio inigualables. 


ALFONSO  PINTÓ. 


DEPORTES 


Fisherman Naturalist.— 
London, Collins, 1947.-—10s. 6d. 


A pesar de las dificultades con que han tro- 
pezado los editores en los años de guerra y 
postguerra y la gran demanda de literatura 
bélica que en cierto modo interesaba sumi- 
nistrar al combatiente, siempre ha habido 
un hueco para la publicación de libros sobre 
deportes, y entre éstos, principalmente, de 
pesca. Hay quien considera la pesca, más 
que como un deporte, como una enfermedad 
contagiosa, v en la Gran Bretaña bien se 
puede decir que ha pasado a tener carácter 
de epidemia. En este año se han publicado 
va varios libros más o menos técnicos que 
han sido devorados ávidamente por los mi- 
les de aficionados a este arte reconocido, y 
el que hoy ocupa nuestra atención para su 
erítica lo pedí a mis libreros en Londres el 
mismo mes de su publicación y va estaba 
agotado; hasta hace pocos días no me fué 
posible conseguir un ejemplar que debo a 
un buen amigo y experto en estas materias 
piscicolas. 

He pasado un buen rato leyendo a An- 
thony Buxton, sobre todo en la primera par- 
te de su obra que trata exclusivamente de 
pesca, pero no como manual de orientación 
sino como relato de sus aventuras junto a 
los rfos. La parte más interesante para mí 
es la que se refiere a la pesca de trucha de 
mar y salmón en los ríos de Noruega, pero 
no por eso ha dejado de entusiasmarme la 
segunda parte de su libro dedicada a sus 
experiencias con la cámara fotográfica du- 
rante la caza de instantáneas de venados, 
nutrias, aves de rapiña, patos, pájaros, et- 
cétera. El capítulo final está dedicado a los 
Parques Nacionales para la conservación de 
las especies de fauna y flora de cada país, 
y finalmente debe hacerse especial mención 
de la magnífica colección de fotografías que 
ilustra esta interesante obra. 

LLORENS EBRar. 


EDICIONES DE LA 


REVISTA DE OCCIDENTE 


Bárbara de Braganza, 12 


MADRID 
Ha iniciado en el año actual los 


Manuales de la Revista de Occidente 


Abierta, en principio, a todos los 
temas, esta colección busca lo vigente 
y esencial de cada disciplina, «sus im- 
portancias» para el hombre actual. 

Escritos, en su mayor parte, por 
especialistas españoles, procuran es- 
tos mánuales acordar el máximo rigor 
con la claridad más extrema, dicien- 
do amenamente cuanto hay que de- 
cir. Son los libros que resuelven las 
cuestiones espinosas al estudiante, que 
al cabo de su lectura se sentirá pisan- 
Go firme por la ciencia de su «afición. 
También el lector no especializado en- 
contrará en ellos un entrenamiento pa- 
ra la actitud y aptitud científicas. Li- 
bros, en fin, a la altura de nuestro 
tiempo, en los que apuntan las direc- 
ciones posibles del porvenir. 


Títulos publicados : 


Introducción a la Filosofía, por JULIÁN 
Marías.—50 pesetas. 

Manual de folklore, por Luis DÉ Ho- 
YyOS SÁINZ y Nieves DE Hoyos SaN- 
CHEZ.—60 pesetas. 


Títulos en preparación : 


El hombre prehistórico y los orígenes 
de la Humanidad (4.* edición), por 
OBERMAIER Y García Y BELLIDO. 

Gramática española, por FERNÁNDEZ 
RamíREz. 

Historia de 
LLANO. 

Lógica, por GRANELL. 

Historia de la Filosofía (4.* edición), 
por Marías. 


España, por VaALDEAVE- 
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EL OBSERVATORIO DE GREENWICH 


por S. CAMERON HANNAH 


Las apremiantes necesidades de la segu- 
ridad de la navegación aconsejaron la cons- 
trucción del Real Observatorio de Green- 
wich, en Inglaterra. En el siglo xvi, el úni- 
co método de determinar la posición de un 
barco en el mar era el llamado en inglés 
«dead reckoning» —gobernando por la brú- 
jula y estimando la velocidad del buque—. 
Pero con el escaso conocimiento que se te- 
nía en aquel tiempo del régimen de las co- 
rrientes y las variaciones de la brújula, no 
era raro que la nave se encontrase en Oca- 
siones varias millas apartada de su derrota. 

El rey Carlos Il, que conocía un método 
de navegación que dependía de la posición 
de la Luna entre las estrellas, nombró pri- 
mer astrónomo regio al Reverendo John 
Flamsteed, brillante matemático de veinti- 
nueve años de edad. El nombramiento real 
especificaba que: «se dedicara, desde luego, 
con el mayor cuidado y exactitud a la recti- 
ficación de las Tablas de los movimientos 
celestes y la situación de las estrellas fijas, 
de modo tal, que precisaba la tan deseada 
longitud para la perfección del arte de na- 
vegar». 

Esto ocurría en 1675, y en el mismo año 
obtuvo autorización Sir Christopher Wren 
para la construcción del Observatorio. Wren 
escogió su emplazamiento en Greenwich, y 
en 1676 estableció allí su nuevo centro 
Flamsteed. 

En los doce años siguientes, Flamsteed 
no hizo' menos de 20.000 observaciones, y su 
«Historia Coelestis», publicada después de 
su muerte, que contiene su gran catálogo de 
casi 3.600 estrellas, se convirtió en una pie- 
dra miliar tanto en el progreso de la cien- 
cia astronómica como de la ciencia náutica. 


Desde estos comienzos han continuado 
sin interrupción las investigaciones y obser- 
vaciones en el Observatorio de Greenwich. 
El quinto astrónomo real, Maskelyne, pudo 
realizar a la letra la recomendación original 
de la Carta de «perfeccionar el arte de la na- 
vegación». En 1767 empezó la publicación del 
«Almanaque Náutico» para uso de los nave- 
gantes, y este valioso auxiliar de la na- 
vegación ha aparecido anualmente desde en- 
tonces. Hoy existe también el «Almanaque 
Aéreo», adaptado a las exigencias de la 
navegación aérea. 

La importancia mundial del Real Observa- 
torio fué universalmente reconocida cuando, 
en 1884, se adoptó, por acuerdo internacio- 
nal, el meridiano del Observatorio como cero 
de la longitud. 

El trabajo de determinación de las posicio- 
nes del Sol, la Luna y los planetas, que pro- 


porciona la base para la construcción regu- 
lar de Tablas de sus movimientos, de las 
que pueden calcularse sus posiciones en cual- 
quier momento, juntamente con las posicio- 
nes de las estrellas, es aun la tarea diariá del 
Observatorio. 

Esta no es, sin embargo, su labor total. 
Nuevas necesidades han originado nuevas 
funciones, y a medida que se ha ampliado su 
misión, se le han proporcionado nuevos y 
más grandes telescopios y nuevos edificios. 

El personal directivo se compone actual- 
mente de unas cien personas, y sus problemas 
constituyen una preocupación tan grande pa- 
ra el actual Director, el astrónomo Sir Ha- 
rold Spencer Jones, F. R. S., que ocupa el 
décimo lugar en la lista de los directores an- 
teriores, como los de cualquier otra dirección 


El Observatorio de Greenwiéh 


de negocios, en estos días de restricciones 
en el trabajo. Porque la labor del Observa- 
torio tiene que realizarse sin interrupción. 

Diariamente, cuando las condiciones at- 
mosféricas lo permiten, se fotografía el Sol 
en Greenwich, así como en el Observatorio 
de El Cabo en la Unión Sudafricana. Las fo- 
tografías obtenidas en El Cabo son envia- 
das a Greenwich, de modo que las series 
combinadas forman un registro casi conti- 
nuo de las manchas solares. Hay una estre- 
cha relación entre las manchas solares y los 
efectos magnéticos terrestres con otros efec- 
tos asociados sobre las transmisiones por 
radio. Desde el desarrollo mundial de la co- 
municación por radio, el estudio de estos 
efectos conexos ha llegado a ser una de las 
principales actividades en Greenwich. 

El Real Observatorio, desde luego, mar- 
ca la hora oficial en toda la Gran Bretaña. 
La transmisión de la hora por señales eléc- 
tricas .del Observatorio empezó en 1852, y 
en 1863 se hizo la transmisión horaria de se- 
ñales a los perrocarriles británicos. Desde 
1924, la familiar señal horaria de los «seis- 


pips», se ha hecho un sonido bien conocido 
en todos los hogares británicos en que hay 
aparatos de radio, y en muchos de ultramar. 


La precisión de estas señales es. normalmen-. 


te de una décima de segundo. 
La introducción del Reloj Parlante pocos 


años antes de la Guerra Mundial número Il, . 


en el servicio telefónico de la Gran Bretaña, 
ha hecho que la hora de Greenwich sea aun 
más útil en Gran Bretaña. El Reloj Parlan- 
te es realmente un teléfono separado en co- 
nexión, y anuncia la hora con diez segundos 
de intervalo durante el día y la noche, a to- 
do aquel que gira el disco señalado TIM. 
Las señales horarias del Observatorio contro- 
lan su precisión. 

El reciente desarrollo del Radar y otros 
dispositivos electrónicos ha necesitado un 
nuevo patrón de precisión en la evaluciación 
del tiempo. Así, pues, Greenwich basa su 
apreciación del tiempo hoy en delicados re- 
lojes de cristal de cuarzo; así que el error 
de las señalés cronométricas transmitidas 
desde Rugby no excede de una o dos milé- 
simas partes de segundo cada veinticuatro 
horas. Mayor precisión que ésta sería difícil 
de imaginar. 

La investigación astronómica, desde lue- 
go, es una parte importante de la labor del 
Observatorio Real. Las adiciones a sus re- 
cursos durante los años últimos comprenden 
un telescopio de refracción de 26 pulgadas 
y otro de 28 pulgadas, así como un telescopio 
de 30 pulgadas y otro de 36, ambos de refle- 
xión. Se han hecho numerosas observaciones 
de estrellas dobles, de la distancia de las es- 
trellas, de su brillo, sus colores y su tempe- 
ratura. 

Pero ahora se está acercando a su fin un 
capítulo de la vida del Real Observatorio. 
El desarrollo de Londres más allá de Green- 
wich ha privado a la atmóstera de la trans- 
parencia que la caracterizaba en los días de 
Flamsteed. El humo de innumerables fá- 
bricas y el resplandor de decenas de miles 
de luces hace casi imposible la fotografía 
de larga exposición. Ya se ha adquirido, pues, 
el Castillo de Herstmonceux, en el condado 
de Sussex, juntamente con 400 acres de te- 
rrenos; así que pronto se trasladará el Ob- 
servatorio a este nuevo hogar. El castillo es 
aún más antiguo que el Real Observatorio. 
Construido en 1446, ha sido cuidadosamente 
restaurado, y se le considera uno de los más 
hermosos ejemplares de la primitiva cons- 
trucción de ladrillo en la Gran Bretaña. 

De este modo tendrá un digno y adecuado 
hogar la más antigua institución científica 
británica, que conservará su nombre tradi- 
cional de Real Observatorio de Greenwich. 


NOTICIAS CIENTIFICAS 


—El Congreso Internacional de Geología, 
que debía de haberse celebrado en 1940, ten- 
drá lugar en Londres del 25 de agosto al 1 
de septiembre de 1948. Se realizarán varias 
excursiones geológicas. 

—En París se han celebrado dos reuniones 
de fíisca, una que ha tratado de las ondas 
ultracortas y otra sobre los recientes progre- 
sos de la espectroscopia. 

—El premio Holiweck de la Société Frangai- 
se de Physique, han sido concedidos al Pro- 
fesor E. N. Andrade, de la Universidad de 
Londres, por sus trabajos experimentales so- 
bre los estados sólido y líquido. 

—Ila fallecido el profesor ¿Me Goldsch- 
midt, profesor de mineralogía de la Univer- 
sidad de Oslo, conocido por sus trabajos so- 
bre cristaloquímica y geoquímica. 


RESEÑAS BREVES 


Ernmer B. Mob£: Plane Trigonomeltry. Pren- 
tice-Hall, Inc. New York 1947. 216 pági- 
nas. 3,20 $. 


Es un tratado de Trigonometría plana que 
presenta de un modo didáctico los fundamen- 
tos y las aplicaciones de esta ciencia. 

La exposición es clara y está ilustrada con 
numerosos ejemplos que permiten seguir los 
razonamientos de un modo intuitivo. Nume- 
rosas figuras facilitan el desarrollo de los 
ejemplos. ) 

Se hace especial referencia a las aplicacio- 
nes topográficas, y cada cuestión va segui- 
da de gran número de ejercicios. 

Es interesante una introducción histórica. 
Al final del libro existen tres capítulos suple- 
mentarios, uno sobre cálculo con números 
aproximados; otro, sobre logaritmos, y un 
tercero, sobre la regla de cálculo. Termina 
el libro con un cierto número de tablas úti- 
les para los cálculos trigonométricos. 
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PALEONTOLOGIA 


Los Australopitecos fósiles 


Los descubrimientos realizados en Africa 
del Sur durante los años 1924 y 1936-38, de 
fósiles de monos con notables caracteres hu- 
manos han preocupado a muchos antropó- 
logos y paleontólogos. Recientemente han 
aparecido dos artículos muy documentados 
sobre esta interesante cuestión. En el prime- 
ro los profesores del Museo de Transvaal, 
R. Broom y G. W. M. Schepers (1), estu- 
dian la morfología de los restos fósiles con 
todo el detalle deseable. En un artículo más 
general (2), y por lo tanto más asequible al 
público no especialista, el doctor E. le Gros 
Clark, profesor de la Universidad de Oxford, 
expone el estado actual de la cuestión en 
sus relaciones con el problema del origen 
de la especie humana. 

Parece bien establecido que los restos fó- 
siles pertenecen a tres géneros distintos —el 
Australopithecus, el Plesianthropus y el Pa- 
ranthropus, formando todos ellos una nueva 
familia de simios los Australopithecinae. 

Los cráneos de estos géneros tienen indu- 
dables caracteres simios, pero se acercan de 
un modo muy marcado a los cráneos huma- 
nos, en particular la parte frontal y nasal 
se asemeja más a un cráneo humano que a 
un mono; lo mismo ocurre con el arco cigo- 
mático. La mandíbula es maciza, robusta y 
prominente, pero el contorno tiene carac- 
teres intermedios entre los monos actuales 
y el hombre. La dentición tiene caracteres 
tan próximos a los humanos, que si se hu- 
biesen encontrado los dientes solos, se hu- 
biesen atribuído a una raza humana primi- 
tiva. En resumen, parece que los Australo- 
pitecos eran animales de pequeña estatura, 
parecida a la de los actuales pigmeos; el ce- 
rebro no era mucho mayor que el del go- 
rila y podían adoptar fácilmente la posición 
vertical, 

La importancia principal de los Australo- 
pitecos reside en que representan un nivel 
de desarrollo evolutivo que corresponde al de 


(1) The South African Fossil Ape-Man.— 
The Australopithecinae.— Cem. Transvaal 
Mus. Núm. 2 (1946). 

(3) Science Progress. Vol. XXXV. Nú- 
mero 139 (1947). 


los monos actuales, pero no tienen una es- 
pecialización tan marcada en sus cráneos y 
dientes. 

Desde el punto de vista geológico, se tra- 
ta de restos que corresponden a mediados 
del Plioceno. 

J. GARRIDO. 


Parte superior: recon$trucción del cráneo de un adulto 
joven de Plensianthropus, Parte inferior: cráneo de un 


¿himpacé macho (según el Dr. Legros Clark) 
FISICA NUCLEAR 


El átomo primitivo del abate George 
Lemaitre 


El abate Lemaitre, bien conocido entre los 
hombres de ciencia por su célebre teoría del 
Universo en expansión, acaba de publicar 
recientemente bajo el título L'atome primi- 
tif, un libro (*) en que expone, en forma ase- 
quible al no especialista, su teoría del áto- 
mo primitivo sobre la cual ya publicó hace 
años en la revista inglesa «Nature» una se- 
rie de notas destinadas a los especialistas. 


La teoría del átomo primitivo completa las 
audaces concepciones del universo en expan- 
sión, y ambas constituyen una hipótesis cos- 
mogónica que tiene sobre las anteriores la 
ventaja de tener en cuenta las más recientes 
conclusiones de la astrofísica, de la relati- 
vidad y de la física atómica. A muchos fí- 
sicos ha de parecer un poco osado el in- 
tentar construir, con los complejos datos de 
la ciencia moderna, una hipótesis sobre el 
origen del universo; sin embargo, la solidez 
científica, no exenta de imaginación, del aba- 
te Lemaitre, ha logrado superar las enormes 
dificultades de una empresa tan audaz y 
edificar una teoría muy sugestiva, que, sea 
cual fuere su destino ulterior, constituirá 
una excelente hipótesis de trabajo. 

La hipótesis del átomo primitivo formula 
la idea de que el mundo actual no es sino el 
producto de la desintegración hiperradioac- 
tiva de un átomo gigante que ocupaba el 
«espacio primitivo». (Un espacio de carac- 
terísticas geométricas y físicas muy particu- 
lares.) El autor llega a decir, en un rasgo 
de audacia científica, que este átomo primi- 
tivo era un «isótopo del neutrón». La des- 
integración hiperradioactiva determina la evo- 
lución de las características del espacio y los 
productos de las transformaciones formaron 
los cuerpos celestes. En fin, los rayos cós- 
micos serían, según esta hipótesis, unas re- 
liquias de las formidables transformaciones 
radioactivas que han originado la evolución 
del universo. 

Esta hipótesis no es el producto de una 
imaginación en busca de efectos brillantes, 
sino el resultado de pacientes estudios y lar- 
gas meditaciones de un hombre de ciencia 
que domina no sólo las ciencias físicas y as- 
tronómicas, sino que posee la técnica mate- 
mática necesaria para desarrollar de un modo 
riguroso una teoría que, no por atrevida y 
espectacular, es menos verosímil. 

(*) G. LemarrreE: L'atome primitif. Co- 
lección «Les problemes de la Philosophie des 
sciences». Dunod. París, Neuchatel, 1947. 


Las pilas átomicas en Francia 


El Alto Comisariado de la Energía Atómi- 
ca ha sido creado en abril de 1946 bajo la 
dirección del célebre profesor Joliot, y está en- 
cargado de todo lo referente a la investiga- 
ción científica y las realizaciones prácticas 
en materia de energía atómica. 


En el fuerte de Chatillon y en la fábrica 
de pólvora de Bouchat se persigue una serie 
de trabajos preliminares para la realización 
de una pila atómica que se instalará en un 
lugar todavía no determinado. Si se piensa 
en las gigantescas fábricas americanas de 
las cuales salió la bomba atómica, no se pue- 
de uno sustraer, a primera vista, a una im- 
presión casi desdeñosa en presencia de la 
modestia de las instalaciones francesas. La 
parte esencial de éstas está contenida, por lo 
menos actualmente, en los sótanos del fuer- 
te de Chatillon. Francia no posee, pues, una 
«fábrica atómica»; lo que tiene merece todo 
lo más el nombre de «taller». Pero como ha 
dicho el profesor Joliot en una reciente visita 
de la Prensa extranjera a sus instalaciones 
«No es necesario un gran número de hec- 
táreas para producir cosas infinitamente pre- 
ciosas; la densidad vale más que la exten- 
sion». 


Estos talleres, donde lucen por todas par- 
tes aparatos de alta precisión, tienen un as- 
pecto comparable a las más modernas salas 
de operaciones de un hospital. Allí se fabri- 
can aparatos destinados a los centros de in- 
vestigación y a los prospectores, que ya están 
trabajando en Francia y en los territorios de 
la Unión Francesa, investigando los yaci- 
mientos de Uranio y de otros minerales ra- 
dioactivos. Los trabajos de purificación del 
Uranio absorben también una buena parte 
de la actividad de los talleres. 


Pero la exigúedad de las instalaciones se 
explica también por otra razón : Francia no 
piensa dedicarse a la fabricación de bombas 
atómicas. Uno de los primeros países del 
mundo en las investigaciones científicas que 
han conducido a la liberación de la energía 
nuclear, no piensa perder este lugar entre 
los países que quieren emplear esta energía 
con fines pacíficos. 

La primera pila atómica de pequeña po- 
tencia funcionará antes de fines de 1948. 
Estará especialmente consagrada a la pro- 
ducción de radioelementos artificales que se 
emplearán en medicina y en biología en lu- 
gar del radio, tan caro y difícil de adquirir. 


El Alto Comisariado está ultimando los 
planes de un Centro de estudios nucleares 
que agrupará físicos, químicos, biológicos, 
médicos y técnicos, que se ocuparán de estu- 
diar los resultados del funcionamiento de es- 
ta primera pila atómica. Más tarde, con la 
construcción de una segunda pila más pode- 
rosa, se abrirá la era de las centrales de ener- 
gla atómica de carácter industrial. 
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CINCO SOMBRAS 


(Viene de la página tercera) 


hermanas, que hubiese perecido sin la mate- 
rialización del mueble que retiene los recuer- 
dos de las cinco vidas. E 

«L'historia si puó veramente deffinire vna 

- guerra ¡illustre contro il Tempo, perché. to- 

gliendoli di mano gPanni suoi prigionieri, 
anzi giá.fatti cadaueri, li richiama in vita, 
li passa in rassegna, e li schiera di nuovo 
in battaglia» —dice Manzoni al iniciar 1 Pro- 
messi Sposi. 

Pero la historia de las cinco hermanas es 
suave, sin estridencias, a punto de perderse 
ya, aceptando la derrota del tiempo en hu- 

milde actitud. Y el arte de la confesión de la 
historia es el exponente de la sensibilidad 
de la escritora. El símbolo fundamental apa- 
rece trenzado con otros, que apoyan el curso 
de la obra y en los que se consigue, a mi 
juicio, un profundo valor evocativo. o con 
el realce de partes de la realidad novelística 
en el que creo hallar la incorporación a la 
novela de la posibilidad expresiva de un arte 
que puede aportar los resultados de su téc- 
nica a la literatura, a cambio de una mutua 
influencia. Me refiero al cine que encuentro 
en la preocupación por los planos evocadores, 
por los realces expresivos (o expresionistas, 
si se apura), en los que el idioma se mueve 
con agilidad de cámara; así, los pies que an- 
dan por el jardín (pág. 80) o esta evocación 
de la carretera: «Nada importaba la cinta 
interminable arrastrándose pegada au la tie- 
rra ladera arriba y monte abajo; ciñéndose 
en curvas; perdida, casi, en rectas infinitas; 
renovada siempre, junto a ríos, a árboles, a 
llanuras; a través de días y de noches.» (Pá- 
gina 113.) Y cito este fragmento para verificar 
el contraste entre la quietud argumental y 
la viveza inquieta del relato. En el curso de 
la obra, los primeros capítulos están dotados 
de una ingenua agilidad, que con un sentido 
musical se apacigua y apaga a medida que 
la soledad invade el costurero-clave. Y al 
sentido musical, únase una delicada composi- 
ción de las figuras con aires de ballet; las 
cinco hermanas danzan cada una su argu- 
mento y a la par encuadran sus gestos en 
una fina unanimidad rítmica. Y la poesía de 
la imagen y de las luces, los colores, de la pa- 
labra en sí, que juega a veces consigo misma. 

Delicada es en conjunto la obra de Eulalia 
Galvarriato. Sencilla y compleja conjunta- 
mente; sencillez femenina y complejidad ar- 
tística, reunidas en una sensibilidad que sabe 
escoger con tino la expresión. Otro nombre de 
mujer que ha venido a reunirse al presente 
literario español. Bienvenida sea. 

Francisco López ESTRADA. 


RESEÑAS BREVES 


RicHarb KEvERNE: Tales of old inns.—Co- 
Mins, London, 1947, 6s. 


Originalmente publicado en 1939,, este vo- 
lumen sobre los viejos paradores ingleses (la 
vieja palabra sajona inn equivale a lo que 
hoy llamamos nosotros parador u hospedería), 
ha sido completamente revisado por Mr. 
Hammond Innes, y se publica ahora con 


nuevas fotografías y mapas y un capítulo 
adicional. Richard Kaverne, autor del texto, 
estuvo reuniendo durante veinte años mate- 
riales para este libro, en el que nos describe 
cerca de cien famosas hospederías inglesas, 
contándonos su historia y desarrollo, y las 
anécdotas más importantes o sucesos relati- 
vos a cada una de ellas. El apogeo de las 
hospederías inglesas correspondió a la lla- 
mada Coaching Era, es decir, la anterior 
al establecimiento del ferrocarril. El autor 
nos evoca ese pasado romántico, y el resul- 
tado es un libro lleno de encanto y de interés. 


Horacio Schiavo : Antología poética.—M. 
Aguilar, editor, Madrid, 1947. 


Horacio Schiavo es un ilustre poeta ar- 
gentino, que tuvo parte destarada en el fa- 
moso grupo literario Martín Fierro, colabo- 
rando en la revista «del mismo nombre que 
dirigiera Evar Méndez. Entre sus: mejores 
libros deben citarse: Aventura (1927), Conms- 
trucción de Buenos «Aires (1936), Catedral in- 
finita (1942), Del tiempo herido (1943) y Men- 
saje a Europa (1946). Actualmente, Schiavo 
es Secretario General de la Dirección de Bi- 
bliotecas Públicas Municipales de Buenos 


NOTdGrAS LFTERARIAS 


CHARLES BALLY 


El 10 de abril de 1947 es una fecha dolo- 
rosamente memorable para los especialistas 
de habla francesa y para los estudiosos y 
aficionados de todos los países. Ese día fa- 
lleció en Ginebra, su ciudad natal, el sabio 
profesor Charles Bally, fundador de la So- 
ciedad de Lingúística ginebrina. 

Nació en 1865. Fué el estudiante desta- 
cado, que después de cursar letras en su pa- 
tria, se doctora en Filosofía en Berlín, pa- 
ra comenzar en seguida su labor docente 
como profesor de cursos libres universita- 
rios. Al año siguiente, 1894, entabla rela- 
ciones con Ferdinand de Saussure, quien le 
inclina al estudio comparativo de las len- 
guas. La huella saussuriana se advierte en 
sus obras, pero en todas ellas, fruto de su 
experiencia docente, destaca su recia per- 
sonalidad. 


1913 


Explicó sánscrito y 


griego, y en 
fué nombrado profesor de lingúística gene- 
ral para el estudio comparativo de las len- 
guas imdoeuropeas. 

Pero -el idioma objeto de su predilección 
es el francés, langue de gourmets, véhicule 


d'une élite et d'une aristocratie. 

En Le langage et la vie expone que el 
lenguaje debe estudiarse como expresión de 
los sentimientos e instrumento de acción: 
en la Crise du francais (1930), sugiere a 
los maestros ideas nuevas y nuevos méto- 
dos para vencer en la campaña que la Sui- 
za romanizada había iniciado en defensa del 
buen hablar; en Linguistique générale et 
linguistique francaise (1932) recopila ori- 
ginales puntos de vista expuestos en Sus 
lecciones universitarias. Todo su método se 
resume en su Estilística, creación propia 
puesta al alcance de los estudiantes para el 
verdadero conocimiento de la lengua ma- 
terna o de la extranjera, sin el artificio 
gramatical. . Revolución pedagógica más 
trascendental que la de Brunot en La Pen- 
sée et la Langue, pues considera el idio- 
ma como algo vivo, real, que no solamen- 
te es la expresión de nuestra sensibilidad, 
sino que hasta influve en ella y estos ori- 
ginales conceptos abren muevos y atracti- 
vos horizontes a la investigación científica 
de las lenguas modernas. 

Francia supo apreciar su valer y le ga- 
lardonó con el título de Doctor honoris 
causa de la Sorbona, y la Universidad de 
Ginebra siguió considerándole profesor ho- 
norario después de su jubilación. 


Tuvo hace años, M. Bally la desgracia 
de perder la vista, lo que naturalmente di- 
ficultó su trabajo. Soportó con gran estoi- 
cismo los fallos de su salud, muy quebran- 
tada y su ceguera, pero conservó con sus 
magnificas facultades una memoria prodi- 
giosa. Ha dejado importantes obras sim 
terminar, entre ellas su gran diccionario 
ideológico que ya proyectaba en 1910, cuan- 
do asistió al Congreso de neo-filólogos de 
Zurich. Pero, como dice nuestro Ganivet, 
«dos verdaderos escritores no buscan el pla- 
cer de la obra terminada, el placer está en 
el esfuerzo», y éste le dió el sabio maestro 
para que otros recojan el fruto, pues según 
sus deseos, sus manuscritos pasarán a la 
Universidad que fué objeto de los desvelos 
de toda su vida y que con honda gratitud 
venerará su recuerdo. 

M. MARTÍNEZ DE BLANCO. 


ESPAÑA 


Ha sido convocado por la revista barcelo- 
nesa «Destinon el Premio «Nadal» de nove- 
la para 1947. El importe del Premio será 
esta vez de 15.000 pesetas, y el plazo de ad- 
misión de originales termina el 1 de noviem- 
bre de este año. 

Las Ediciones Metis, de Valencia, han con- 
vocado un premio «Gabriel Mirón para 1948, 
que premiará la mejor novela inédita pre- 
sentada por autor español o hispanoamerica- 
no. La cuantía del premio es de 10.000 pese- 
tas, y se admitirán originales hasta el 12 
de octubre de este año. 


FRANCIA 


Jeán Sarrailh, uno de los más ilústres his- 
panistas franceses, acaba de ser nombrado 
Rector de la Universidad de París. Enviado 
por Pierre Paris al Instituto Francés de Ma- 
drid, trabajó nueve años en España, y escri- 
dió su tesis sobre Martínez de la Rosa (1930). 
Su obra como hispanista es extensa. Desta- 
quemos las Enquétes romantiques, delicioso 
libro donde estudia las relaciones entre el ro- 
manticismo francés y el español; Prosateurs 
espagnols contemporaines; ediciones críticas 
de El caballero de Olmedo, de Lope, y de las 
Obras dramáticas de Martínez de la Rosa, en 
Clásicos castellanos; y mumerosos estudios 
sobre literatura española en el Bulletin his- 
panique y en la Revue de littérature compa- 
rée. Ha traducido también obras de Eugenio 
D*Ors, como El arte de Goya y Tres horas 
en el Museo del Prado, que se han publicado 
en su versión francesa. 


MEJICO 


La curiosa Ortografía que, en sus últimos 
años, escribió Mateo Alemán en Méjico, está 
a punto de ser publicada por una editorial 
mejicana, con un prólogo del profesor To- 
más Navarro Tomás, de la Columbia Uni- 
versity, de Nueva York. 


SUECIA 


Acerca de la noticia de la atribución del 
premio Nóbel de literatura a la escritora no- 
ruega María Breckke, por su libro **Madre 
María??, parece cierto que no se trata de la 
£ran recompensa internacional, que tradicio- 
nalmente se otorga en el mes de noviembre 
sino de un premio literario de menor impor- 
tancia. 


Aires y colabora con frecuencia en los dia- 
rios y revistas argentinos. La Antología Poé- 
tica que acaba de publicar reúne poesías se- 
leccionadas de los nueve libros del autor, y 
es lo suficientemente extensa para que nos 
formemos una idea bastante completa de la 
poesía de Schiavo y dle su evolución, desde 
el lirismo misterioso y extasiado de 4Aven- 
tura hasta el conmovedor envío del Mensaje 
a Europa, pasando por la construcción sóli- 
da y serena, arquitectural, de Catedral infi- 
nita. Riqueza verbal y colorido en las imá- 
genes esmaltan los versos de esta poesía ar- 
gentina y universal de Horacio Schiavo. 

Muy bella la edición, que ha sido realizada 
por M. Aguilar y cuidada con gusto exqui- 
sito. 


JosÉ Simón Díaz: El alba.—Colección de 
Indices de publicaciones periódicas. Conse- 
jo Superior de Investigaciones Científicas. 
Madrid, 1946. 


El tercer volumen de esta interesante co- 
lección comprende el texto y los índices de 
la revista de literatura y artes, «El alba», 
publicada en Madrid en los años 1838-39, y 
cuyos directores fueron Eusebio Asquerino 
y Agustín de Alfaro. «El Alba» tuvo una 
vida efímera, hasta el punto de que ni siquie- 
ra figura en el «Catálogo de las publicacio- 
nes periódicas madrileñas existentes en la 
Hemeroteca Municipal de Madrid», publi- 
cado en 1933. José Simón Díaz, que tiene 
bien probado su fervor erudito, publica el tex- 
to casi completo de los números de la revis- 
ta, por materias y autores, e Indices auxi- 
liares de personas, lugares, materias y pri- 


meros versos. Su labor ha sido ingrata, pero 


"el resultado no ha podido ser más intere- 


sante. 


Joaquín PLÁ GarGOL : Resumen de la Histo- 
ría del arte.—Dalmáu Carles, Plá, S. A., 
editores, Gerona, 1947.—223 págs., 22,50 
pesetas. 


Muy bien editado, este breve volumen nos 
ofrece un resumen de la Historia del arte, pro- 
fusamente ilustrado, y escrito con agudo sen- 
tido pedagógico. Todo manual de este tipo 
tiene que presentar un forzoso carácter de ele- 
mentalidad, puesto que va destinado a los 
estudiantes, y exige un esfuerzo de síntesis, 
que el autor ha logrado plenamente. Su resu- 
men alcanza hasta los últimos movimientos 
artísticos, como el impresionismo, el moder- 
nismo, el futurismo y el cubismo. Señalemos 
el acierto de esta colección de volúmenes so- 
bre arte de los editores Dalmáu Carles y Plá, 
de Gerona. Excelente formato, buen papel y 
bellas reproducciones, además de un precio 
que hoy podemos llamar económico. 


RAFAEL G)L SERRANO: Nueva visión de la 
Hispanidad.—Madrid, 1947. 


Preside este libro un afán hispánico dig- 
no de toda loa. El autor, que se llama en su 
libro maestro nacional hispánico, estudia los 
principales defectos del carácter español —el 
individualismo, la soberbia, la intolerancia, 
la inconstancia, etc.— y los transforma en 
virtudes hispánicas. Esta «Nueva visión de 
la Hispanidad» está escrita con fe, pero con 
escaso bagaje histórico-científico. El autor 
considera que el mundo sólo podrá encontrar 
su salvación si España logra implantar el 
ideal hispánico en toda la humanidad. En- 
tonces se logrará la hispanidad universal, es 
decir, la rehispanización del mundo, que el 
autor considera ha llegado el momento de 
realizar. 


BOLSA DEL LECTOR 


DEMANDAS 
TaGoRE: Tránsito. 


TAGORE: Pájaros Perdidos. 


BLAVATSKY, H. P.: Obras. 
OFERTAS 
MALAPARTE, Curzio: HKaputt, ed. ita- 


Ptas. 60. 

de la Exposición de Arte 
Taurino celebrada en Zaragoza. 
1945. Con reproducciones de cua- 
dros e índice biográfico de autores. 
Pesetas 10. 


liana. 
Catálogo 


Kama-Sutra a Vatsiayana. Edition 
Anquetil. París, 292 págs. rúst. 
(édition garantie et non expurgée). 
Pesetas 50. 


J. MARTÍNEZ Ruiz: Los Hidalgos. (La 
vida en el siglo xvi11.) Madrid, 1900. 
Pesetas 10. 


J. P. DE ANDRADE: 4 Poesia da Moder- 
nissima Geracao. Ensayo. Porto. 58 
páginas. Ptas. 5. 


GOETHE : Fausto. Trad. de G. English, 
revisada y adicionada con un pró- 
logo de J..Valera. Madrid, 1878. 
Vol. en folio tela, planchas, cantos 
dorados, lujosas ilustraciones, tira- 
da a dos tintas con orla. Ptas. 200. 


.de Mena, etc. 


REVISTAS RECIBIDAS 


Escorial, núm. 55, Madrid.—Número de- 
dicado a los problemas del lenguaje, con tex- 
tos de Cassirer, Biúhler, Richards, Vartburg 
y Luis Rosales. Poesía de Luis Felipe Vivan- 
co, y notas de A. Marichalar y M. Muñoz 
Cortés. 

Life and Letters, agosto 1947, London.— 
Número dedicado ua los poetas y escritores 
de Venezuela. Textos de Jorge Luciani, Ró- 
mulo Gallegos, Miriam Blanco Fombona, 
Miguel Otero, etc. 

Espadaña, núm. 28, León.—Poemas de 
Crémer, Nora, Montesinos, López Anglada 
v Ruiz Peña. Crítica del P. Lama sobre Blei- 
berg y Guos. 

Verbo, julio y agosto, Alicante.—Poemas 
de García Nieto, Pérez Valiente, Montesinos, 
Guarner, Stella Corvalán, María Marcela 
Sánchez Coquillat, Eugenio Frutos, Manuel 
Molina, Juan Valls, Jesús Delgado. Prosas 
de José Albi, Vicente Ramos, José María 
Esta revista se propone dedi- 
car números extraordinarios a Gabriel Miró 
y a Miguel Iternándes. 

Poésie 47, núm. 39, París.—Poemas de 
Aragon, Leopold Sedar y Jean Cayrol. Pro- 
sas de Cluade Roy, Jean Tardieu. Una nove- 
la de Jorge Icaza. Crónicas. 

Poetry Quarterly, verano de 1947, London. 
Poemas de Alan Ross, Nicholas Moore, Tho- 
mas Good, Dannie Abse, David Wright, Max 
Jacob, etc. Prosa: La poesía de Alex Com- 
fort, por G. Woodcock. 

Al-Motamid, núms. 3, 4 y 5, Larache.— 
Poemas de Trina Mercader, Felicidad R. Se- 
rrano, María Eugenia de Mergelina, Raquel 
Salama, Francisco Espinar, Eladio Sos, Pío 
Gómez Nisa, Agustín Cos, V. Cremer, José 
Hierro, Juan Guerrero Zamora, Jacinto L. 
Gorgé, Enrique Sansano, Navib Abumalham, 
etcétera. Crítica por López Gorgé, L. de Luis 
y J. Guerrero Zamora. Una revista muy in- 
teresante, único esfuerzo serio en pro de la 
poesía que nos llega de Marruecos. 

Alférez, núm. 6, Madrid.—Textos de Car- 
los Robles, J. María Valverde, A. Alvarez de 
Miranda, J. L. Fernández del Amo vw César 
Vaca. Un poema de Rodrigo Fernández Car- 
vajal. 

La Poesía Sorprendida, núm. 20 y 21, Isla 
Española (Rep. Dominicana).—Textos y poe- 
mas de Alberto Baeza, Maxime Alexandre, 
Antonio Fernández Spencer, Segundo Serra- 
no Poncela, Franklin Mieses, Supervielle, 
Freddy Gaton, etc. La Dirección de esta re- 
vista, que admite canje, es : Padre Bellini, 93, 
Ciudad Trujillo, República Dominicana. 

Trabajos y días, núm. 7, Salamanca.— 
Textos y poemas de Oswaldo Lira, Vicente 
Gaos, ]. M. Valverde, Antonio Tovar, I. M. 
Gil, |. María Ramos, Concha Giner, Luis 
Granjel, etc. Un texto musical de Joaquín 
Rodrigo. Crónicas. 

Cuadernos de literatura, núm. 2, Madrid.— 
Estudios de Entrambasaguas, Martínez Ca- 
chero, J]. L. Varelá w V. Bodini. Crónicas v 
notas de libros. Lleva los suplementos nú- 
meros 3 y 4 de Acanto, la revista de poesía 
que dirige García Nieto. 

Europe, julio, París.—G. Sadoul : L'art et 
Pindustrie du cinéma au temps des pionniers ; 
Christine Brooke-Rose : La sintaxe et le sym- 
bolisme dans la poesie de Hopkins; Louis 
Aragon: Cronique de la pluie et du beau 
temps. 

La Pensée, núm. 12, Paris.—Número con- 
sagrado a la memoria del sabio francés Paul 
Langevin, recientemente fallecido. 

Fénix. Revista de la Biblioteca Nacional 
del Perú.—En su último número destacamos 
un estudio de Miguel Herrero : "La estima- 
ción de los libros en los autores clásicos es- 
pañoles””, 
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POESIA Y TRADUCCION NUEVOS ROSTROS DE PEGUY 


(NOTA A UNA ANTOLOGIA) 


L gusto por las cuestiones literarias 

nunca fué demasiado vivo en este 

país, mas en la actualidad puede dár- 

sele por perdido. -Si así no fuera, ha- 
bríase planteado ya el acucioso problema de 
las traducciones, tan relevante en el paupé- 
rrimo panorama de nuestras letras presentes, 
y que merece estudio a fondo. No puedo 
ni debo intentarlo en el conciso marco de 
una nota, pero el examen de la Antología de 
poesía francesa religiosa dispuesta por Leo- 
poldo Rodríguez Alcalde para la Colección 
Adonais, me incita a considerar siquiera su- 
mariamente alguna de las cuestiones ínsitas 
en aquel problema. 

Las dificultades para traducir poesía no es 
menester ponderarlas. Son evidentes. El he- 
chizo de la poesía depende en gran parte de 
las palabras y en cuanto sobre ellas se opera 
Ja más leve mutación córrese el riesgo de des- 
truirlo. Poesía es expresión. Sustituir, pues, 
la totalidad de los elementos verbales de un 


poema por otrós de distinta lengua, implica 


en cualquier caso un grave albur. Ha de pro- 
curarse la utilización de un lenguaje equiva- 
lente al empleado por el. poeta y también, 
dentro de los límites prudentes, la fidelidad 
a los ritmos y cadencias del original. Obvio 
es decir que el contenido de la composición 
debe ser respetado escrupulosamente. 

Mas no siempre es posible la observancia 
simultánea de las tres reglas y el traductor 
de buena fe vacila entre conceder la primacía 
al contenido o a las palabras, preguntándose 
si es más importante crear nuevas formas, 
Sforzándolas hasta donde sea necesario para 
“que sean poesía en el idioma del traductor O, 
con mayor docilidad, restringir su tarea a la 
estricta reproducción del texto en el nuevo len- 
guaje. Optando por la primera de estas téc- 
nicas el peligro más notorio es que la poesía 
de la traducción sea la del traductor y no la 
del traducido; escogiendo el segundo método 
la versión puede ser totalmente extrapoética, 
comercial dirfamos, a condición de no enten- 
der demasiado peyorativamente el sesgo del 
vocablo. El traductor puede escoger el pro- 
cedimiento más acornodado a sus fines y a 
sus condiciones personales, pero pensando 
siempre en los condignos escollos que de no 
ser esquivados determinarían terminantes fra- 
casos. Pues el traducir no consiente términos 
medios : lo mediocre es malo también. Tra- 
ducción es creación. Cuando el traductor 
centra su empeño en un solo poeta, puede 
aminorar las dificultades por la cauta selec- 
ción de algún lírico cuya obra se preste a la 
versión, mas si pretende traducir poemas 
de diversos autores, habrá de pechar con com- 
posiciones nada aptas para ser traducidas, 
que, procediendo honestamente, no será po- 
sible sustraer a la tarea. A la traducción de 
un poema debe preceder el atento estudio 
de la obra íntegra de su autor, pues sólo así 
llega a adquirirse puntual conocimiento de 
sus gustos, técnicas, valor de las palabras en 
su lenguaje v demás coeficientes de su sensi- 
bilidad creadora cuyo esclarecimiento cons- 
tituye la base de cualquier tentativa seria; 
por tanto, preparar una antología de traduc- 
ciones poéticas supone considerables trabajos 
previos, lecturas abundantes y decantadas, ge- 
nuino amor a la faena y además un talento 
flexible que sepa adaptarse al genio de las 
distintas personalidades objeto de su atención. 

Conservar la belleza de expresión me pa- 
rece, ante todo, necesario. Sería preciso hacer 
salvedades, marcar atenuaciones confirmato- 
rias de la tesis general. (El sentido de cier- 
tos «pensamientos» de Goethe, por ejemplo, 
ha de transmitirse por encima de todo.) Pero 
dejemos este cuidado que nos llevaría lejos. 
Postulemos una severa aduana del buen gusto 
v él cuídese de atenuar los efectos de cualquier 
regla que aplicada a rajatabla fuere injusta. 
Digo que probablemente el ideal asequible 
recaba en su primer estrato el mantenimiento 
de la lírica estructura del original. Sin esto, 
a la postre vuélvese a la radiografía o se 
cae en la aventurada deformación. 

¿Cabe dar reglas para traducir poesía? Con 
las cautelas necesarias, marcando excepcio- 
nes, detallando, yo creo que sí. Propongo que 
alguno de nuestros jóvenes traductores de 
poesía : Leopoldo Panero, Carlos R. de Dam- 
pierre, Ricardo Juan, Vicente Gaos... aborden 
el tema y den su parecer. Por ahora no me 
es lícito ampliar esta introducción, ya des- 
proporcionada, al examen de la pulera Anto- 
logía de poesía francesa religiosa ahora for- 
mada por Leopoldo Rodríguez Alcalde. 

Pues las reflexiones que desordenadamente 
Y con suma concisión, acabo de exponer, han 
sido suscitadas por la lectura de este librito 
de poco más de un centenar de páginas ad- 
mirablemente aprovechadas. Veamos de modo 
sumario cómo y de qué está compuesto, In- 
clúyense composiciones de veinte poetas, des- 
de Saint-Pol Roux, último mosquetero del 
simbolismo, a los jóvenes Cayrol, Masson y 
Enmanuel. Los autores a quienes se ha dedi- 
cado más espacio son, por este orden, Paul 
Claudel, Milosz y Patrice de la Tour du Pin. 
La colectánea no es exhaustiva pero sí sufi- 
ciente para dar idea de la pujanza poética del 
sentimiento religioso, en Francia. 

A cada poeta dedica el colector un breve 
apunte biográfico, crítico o biográfico-críti- 
co, mencionando los títulos más importantes 


por RICARDO GULLON 


de su bibliografía: estas lacónicas reseñas 
fueron redactadas con esmero y sirven para 
fijar el puesto que ocupan los autores selec- 
cionados en el panorama de la lírica contem- 
poránea. Se advertirá en ellas la receptividad 
de Rodríguez Alcalde y su puntual conoci- 
miento de la poesía francesa, pues le basta un 
par de rasgos para perfilar las variadas si- 
luetas. 

Los poemas escogidos son bien representa- 
tivos de los respectivos autores: la selec- 
ción es particularmente afortunada en los c:- 
sos de Charles Péguy y dé Francis Jammes, 
de quienes, en media docena de páginas, se 
recogen los versos más característicos; en el 
caso de Claudel pudiera tacharse de poco 
variada, debido a la inclusión íntegra del Fía 
Crucis que ocupa él solo la séptima parte del 
volumen. Pero el esfuerzo del traductor «al 
poner en buen español este poema queda jus- 
tificado en cuanto se considera la importancia 


Charles 


de ese trozo en la obra claudeliana y en el 
conjunto de la poesía religiosa contempo- 
ránea. 

Rodríguez Alcalde ha escogido el verso li- 
bre procurando acomodarlo a los metros ori- 
ginales : precisamente quizá sea el amplio y 
solemne versículo de Claudel el que le ha 
deparado mejores logros. Como nota distinti- 
va de estas versiones debe señalarse la fide- 
lidad; cuando fué necesario, la brillantez 
cedió ante la adecuada reproducción del texto. 
En lo posible se conserva la sintaxis, emplean- 
do un vocabulario rico, dócil y sugerente. El 
lector tiene la sensación de que el término jus- 
to apareció de modo espontáneo: si fuera 
así, cotícese el nivel de madurez desde el cual 
se emprendió la tarea. 

Al traducir es necesario mantener el exacto 
punto de misterio de la poesía. No, desde lue- 
go, aumentarlo o sacarlo de quicio hasta la 
incomprensibilidad, mas tampoco ceder a la 
tentación de hacer claro lo oscuro o de amen- 
Suar esta oscuridad. Veámoslo en un ejem- 
plo. Cuando Jorge Guillén trasladó al español 
El cementerio marino de Valéry, decía en el 
primer verso : 

Ese techo tranquilo de palomas 
exacta y humilde correspondencia del origi- 
nal; más tarde Emilio Oribe, vertió a su vez : 

Techo tranquilo y ruta de palomas 
Este verso es más claro, pero tiene un grave 
defecto : quiere aclarar. Es un verso. inter- 
pretativo en el cual se incluye lo dicho por 
Valéry y además lo que Valéry quería expre- 
sar sin decirlo : la palabra «ruta» estaba en su 
mente mas no en el poema, luego travéndola 
a la versión el traductor se excede en su de- 
recho. Así, bajo la aparente falta de destello, 
el verso de Guillén es preferible al de Oribe 
y transmite el verdadero reflejo del original. 

Esta suerte de humildad y sometimiento 

al ajeno numen supo practicarla Rodríguez 


oxocí mucho a Charles Péguy en casa 
de mi padre, en la época en que me 
era permitido amarle sin comprender- 
le. Desde entonces, creo que he llegado 
a comprenderle y he seguido queriéndole, 
admirándole, considerándole como uno de los 
tipos más característicos que encarnó una 
de las cimas del pensamiento francés a prin- 
cipios de este siglo. 

Hacia los ¿años 1909-1910,* Charles Peguy 
se presentaba vestido de burdo paño, incluso 
de pana, con los pies sumidos en increíbles 
¿apatones, profético y cordial, sombrío ante 
una esperanza rota o deslumbrante frente a 
una nueva idea. Era un compañero maravi- 
lloso y cambiante. Su voz cálida y profunda 
era como un instrumento que Péeguy sabía 
afinar y utilizar para hablar de todo con una 
abundancia bien organizada. No era posible 
contener el torrente de sus palabras : era pre- 
ciso aceptar al autor de Eva integramente, 
con sus manías, sus locuras, sus genialidades, 
sus sorprendentes opiniones, sus proyectos 
contínuamente alterados, sus salidas, sus po- 


Péguy 


lémicas y también su incansable fe en un 
porvenir mejor, aureolado por la gracia di- 
vina. 

Sí, era preciso aceptarlo íntegramente. Y 
habría sido preciso que hubiéramos podido 
conservarlo integramente también. Pero no ha 
habido hombre que haya sido más traiciona- 
do que Péguy. Mientras vivió, su pensamien- 
to que tenía la amplitud de un río desembo- 
cando en el mar y que se complacía en la 
renovación y en la susceptibilidad de su fe, 
conquistó a muchos espíritus pero hirió, ofen- 
dió a muchos otros. Después de su muerte 
heroica, en 1914, en los campos pletóricos 


Alcalde, aceptando lealmente los textos fran- 
ceses sin tratar de «mejorarlos» ni de poner- 
los más a punto. Adviértese que su voluntad 
tendía a la transmisión fiel de los textos y 
esta fidelidad constituye, como dije, la nota 
más acusada de su labor. Censurarle por lo 
que no ha querido hacer, por no incluir en el 
verso sino lo que en él encontró, situándose 
para la crítica en otro punto de vista partien- 
do del cual el problema se enfoca, natural- 
mente, sobre diversas perspectivas, sería tes- 
timonio de recia incomprensión. Rodríguez 
Alcalde ha realizado excelente labor como tra- 
ductor y como antólogo. Puso en la tarea sen- 
sibilidad, finura de juicio y buen gusto. Con 
su Antología a la vista puede el discreto lec- 
tor (y aquí discreto no es tópico sino requisito) 
darse cuenta de la anchura y multiplicidad 
de vías por donde fluye la lírica religiosa fran- 
cesa que, justamente hoy, vive un momento 
cenital por la incorporación de tres o cuatro 
artistas de primer orden (Masson, la Tour du 
Pin, Emmanuel) cuya obra ha profundizado 
los antiguos cauces, llevando a ellos la sangre 
exaltada de Péguy, engravecida por el peso 
de muchas horas de sufrimiento y angustia. 
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de trigo maduro de Villeroy, fué aún peor lo 
que sucedió. Algunos le censuraron el haberse 
desviado de Dios y haber rehuído a la Iglesia : 
otros le tacharon de hereje. 

Pero fué en los años negros de 1%M0-1944 
cuando Peguy resultó más alterado, deforma- 
do, «camuflado». Hubo quien afirmó que el 
poeta del honor francés había anunciado, es- 
perado e incluso anhelado el régimen atroz 
de_la derrota y del derrumbamiento. Tuvi- 
mos la desdicha de leer con la firma de un 
nombre caro a Péeguy, una abominable decla- 
ración en la que se afirmaba que el autor 
de Nuestra Patria ¡era un profeta nacional. 
socialista! Cabría desdichadamente citar mu- 
chas de esas inconcebibles traiciones, si el ol. 
vido no fuese lo que les corresponde y si no 
hubiese que considerarlas como divagaciones 
más ridículas que odiosas. 

Desde lr Liberación, ha sido erigido una 
especie de monumento en memoria del autén- 
tico Péeguy por el gran Romain Rolland, a 
través de los dos valiosos volúmenes publica- 
dos a principios del pasado año. La obra del 
autor de Jean-Chrisiophe es el testimonio au- 
téntico de un compañero de lucha y de pen- 
samiento; no se ha dejado de admirar el he- 
cho de que, al término de una vida cargada 
de obras duraderas, un hombre de indepen- 
dencia intelectual tan cierta como Romain 
Rolland haya reunido sus últimas fuerzas 
para decir cuanto sabe del hombre de fe, 
para hacernos ver cuál era su talla y sus me- 
didas. Se comprende cómo el soplo de la eter- 
nidad brinda a la mejor parte de la obra de 
Péguy ese aire de solemnidad grávida y casi 
mineral y cómo volvió a pensar en la condi- 
ción humana en su tiempo de contradicción. 
Nadie, después de él, lo ha hecho con esa am- 
plitud, dirigiéndose a todos; y es indudable 
que no hemos superado las preguntas que se 
le habían hecho... 

Si, para conocer el verdadero Péguy, cabe 
por lo demás referirse siempre a los libros 
de Daniel Halevy, de los hermanos Tharaud, 
de Jean Delaporte y de Roger Secretan, es 
preciso señalar una nueva Obra, muy comen- 
tada y cuyo autor es M. Maurice David. Se 
trata de una «Iniciación a Charles Péguy», 
que forma parte de una colección destinada 
a llamar la atención del público culto acerca 
de ciertas obras francesas y extranjeras, cuya 
influencia ha sido más o menos considerable 
y que, por falta de tiempo, no se atreve el lec- 
tor a abordar sin un guía. 

Es, en efecto, indispensable un guía con 
un «gigante» como Péeguy y M. Maurice Da- 
vid no vacila en recordar que la obra consi- 
derable del autor de Eva tiene un aspecto 
bastante áspero; tampoco vacila en citar a 
Marcel Proust, que juzgaba que la vida del 
hombre era admirable pero su obra ilegible, 
ni en recordar una reflexión de Paul Valery 
quien estimaba que la obra de Péguy «olía a 
establo y sacristía». ¿Qué no se ha dicho de 
Péeguy? Y el nuevo comentarista señala que 
el régimen de Vichy trató de apoderarse del 
panegirista de Bernard Lazare, el discípulo 
de Bergson. Es preciso confesar, reconoce el 
señor David, que es lícito que el lector vacile. 
En efecto, ¿qué católico es ese, anticlerical 
y que jamás quiso acercarse a los Sacramen- 
tos; qué socialista es ese que se enemistó 
con los representantes más calificados del so- 
cialismo; qué moralista es ese que negaba la 
eficacia de la moral; qué, anarquista es ese, 
patriota y orgulloso de sus galones de ca- 
pitán 

Para todas esas preguntas, ha buscado M. 
Maurice David una respuesta, destacando lo 
que constituye la unidad de la obra de Char- 
les Péeguy : ha intentado evidenciar «lo que 
empujó a Peguy a hacerse periodista, ensayis- 
ta y poeta» y mostrar, por medio de nu- 
merosas citas, cómo el arte de Péguy en- 
cuentra su explicación y su justificación en 
su propia concepción del pensamiento y de la 
vida. «Péeguy, señala admirablemente David, 
fué un caballero de la Mesa Redonda en el 
mundo de la gran industria y de los grandes 
negocios. Fué el apóstol de la pureza. Imitar 
a Péguy consiste en buscar en todas nuestras 
ideas y en todos nuestros sentimientos las 
impurezas que pueda haber...» 

Para todos aquellos que quieran tener, en 
síntesis, un conocimiento suficiente de una 
obra difícil, el libro de M. Maurice David 
constituye una auténtica «Iniciación» a la 
que desearíamos poner como epígrafe las si- 
guientes frases escritas en 1912, después de la 
lectura de Juana de Arco y sacadas del Péguy 
de Romain Rolland: «No puedo leer nada 
después de haber leído a Péguy. Todo el res- 
to es literatura. ¡ Qué vacíos parecen a su lado 
los mayores escritores de hoy! Péeguy es la 
fuerza más verídica y más genial de la litera- 
tura europea. Pura y estrictamente francés, 
por lo demás...» 

De tal suerte, de un conjunto de testimo- 
nios generosos, se desprenden los nuevos ros- 
tros de Péguy. En cuanto a mí, conservo en 
mil memoria el siguiente recuerdo visual: el 
de Péguy a principios de 1914, cuando por 
última vez visitó a mi padre. Vuelvo a verle, 
envuelto en su larga capa, atravesando nues- 
tro jardincillo. Parecía ausente, preocupado, 
remotamente inquieto como si temiese tener 
que abandonar incompleta su obra incontable. 
Ese rostro de Charles Péguy era el del hom. 
bre destinado a la hecatombe de la Gran Gue- 
rra. En él se leía la Pasión. Era el rostro 
de un Santo y de un Mártir. Uno de los ros- 
tros de ese creador incomparable. 
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HAMILTON-PATERSON: Penicillin in general 
practice. 95 pág. London. Ptas. 17,50. 

HERCE: Análisis de insecticidas, 163 pág. Pe- 
setas 40. 
JAMES: Regional analgesia for intra-abdomi- 
nal surgery. 57 pág. London. Ptas. 21. 
MAINLAND: Anatomy as a basis for medical 
« dental practice. 863 pág. London. Pese- 
tas 122,50. 

MaRTÍN GONZÁLEZ: Electrocardiograma pre- 
cordial. 234 pág. Ptas. 100. 


MODERN TREATMENT YEAR BOOK 1944. London. 
Pesetas 52,50. 

Historia natural-biología. Ptas. 25. 

PHiLiPS €« Cox: Teach yourself biology. 186 
páginas. London. Ptas. 12,25. 

REVUELTA: Alimentación y racionamiento de 
los animales domésticos. 180 pág. Ptas. 4. 

Ruiz Rivas: Radiografía profunda del tórax. 
203 pág. Ptas. 60, 

TISCORNIA: Guía práctica y calendario para 
la huerta. 327 pág., 2.* ed., B. Aires. Pese- 
tas 40. » 

WiLsoN: Radium therapy. Its physical as- 
pect. 224 pág. London. Ptas. 63. 


CIENCIAS FISICAS, MATE- 
MATICAS, TECNICA 


AEROPLANE PRODUCTION YEARBOOK AND MANUAL. 
562 pág. London. Ptas. 140. 

ALLAN: Rolling bearings. 401 pág. London. 
Pesetas 105. 


* BANKART: Modern plasterwork construction. 


Casting « fixing fibrous, solid «€ reinfor- 
ced. Carpeta con láminas. London. Pese- 
tas 73,00: 

Camm, ed.: Newnes'slide rule manual. 112 pá- 
ginas. London. Ptas. 15, 

EFFICIENT USE OF FUEL. London. Ptas. 43,75. 

EINSTEIN: La teoría de la relatividad al al- 
cance de todos. 131 pág. B. Aires. Pese- 
tas 16. 

EVERYDAY THINGS € THEIR STORY. 256 pági- 
nas. London. Ptas. 26,25. 

HoRSLEY: Soaring flight. The art of gliding. 
303 pág. London. Ptas. 56. 

HUBBELL: 4000 years of television. 191 pági- 
nas. London. Ptas. 27,75. 

JUDGE: Aircraft engines. Vol. I, 2.2 ed., 492 
páginas. London. Ptas. 98. 

LUND: The handling of motor craft. 77 pá- 
ginas. Glasgow. Ptas. 17,50. 

MILLIKAN: El secreto de los rayos cósmicos. 
195 pág. B. Aires. Ptas. 24. 

Moe: Plane trigonometry. 200 pág. New 
York. Ptas. 64. 

Novo CERRO: Energía atómica. 156 pág. Bue- 
nos Aires. Ptas. 18. 

PRACTICAL  AUTOMOBILE ENGINEERING ILLUSTRA- 
TED. 448 pág. London. Ptas. 36,75. 

SÁNCHEZ MARMOL y PÉREZ Brato: Geometría 
métrica, proyectiva y sistemas de repre- 
sentación. 755 pág., 2.2 ed. Tomo 1, 90. 
Tomo II. Ptas. 120. 

SHEPPARD: Cast iron in building, 98 pági- 
nas. London. Ptas. 26,25. 

TurNEY: Electric filters. 170 pág. London, 
Pesetas 87,50. 

Vives: Instalaciones de acondicionamiento 
de aire. 333 pág. Ptas. 90 

West: Electric traction for cranes. 86 pá- 
ginas. London. Ptas. 52,50. 

WHITTAKER « WiLcock: Dyeing with coal- 
tar dyestuffs, 371 pág., 4. ed. London. Pe- 
setas 56. 

WINDER: Plumbing. 150 pág. London. Pese- 


tas 27,75. 


Las mejores novelas publicadas por 


EP. ES. A: 


En su Colección 


AS” 


Serie A): Siembra. 


KaRL H. WaGGERL: El año del Señor 
(primer premio de literatura en 
Austria). Extraordinaria novela 
donde, con estilo inimitable, se na- 
rra la vida de una aldea por el mo- 
naguillo de la iglesia, medio píca- 
ro, medio niño santo.—Volumen de 
238 págs.—Encuadernación en tela 
con sobrecubierta. Ptas. 20,— 

ToRDAN Jovkor: El segador. Problemas 
y pasiones universales a través de 
las costumbres búlgaras, hacen de 
esta novela una verdadera joya li- 
teraria y dramática.—Volumen de 
240 págs.—Encuadernación en tela 
con sobrecubierta. Ptas. 20,— 


EN PRENSA 


DanieL Rors: Muerte, ¿dónde está 
tu victoria? 


Serie B): Constelación. 


ENRIQUE SIENKIEWICZ: El diluvio. — 
Volumen de 332 págs.—Encuader- 
nación en rústica. Ptas. 16,— 

ENRIQUE SIENKIEWICZ: Miguel Volodi- 
jowski (primer  tomo).—Volumen 
de 308 págs.—Encuadernación en 
rústica. 

ENRIQUE SIENKIEWICZ: Miguel Volodi- 
jowski (segundo tomo).—Volumen 
de 260 págs.—Encuadernación en 
rústica. Los dos tomos. Ptas. 28,— 

ENRIQUE SIENKIEWICZ: AÁ sangre y 
fuego (primer tomo).—Volumen de 
416 págs.—Encuadernación en rús- 
tica. 

ENRIQUE SIENKIEWICZ: sangre y 
fuego (segundo tomo).—Volumen 
de 296 págs.—Encuadernación en 

* rústica. Los dos tomos. Ptas. 35,— 
Célebre trilogía histórica de Polo- 
nia, verdadero ejemplo novelístico 
de un pueblo valeroso que no se re- 
signa a la servidumbre. Las luchas 
de Polonia contra los tártaros, los 
rusos y los alemanes en el siglo de 
Juan Sobieski, liberador de Viena. 

GuY MAzELINE: Pied d'Alouette. Una 
novela maestra por su riqueza y 
hondura de sentimientos, alegrada 
por la más ingeniosa y fina ironía 
observadora del ilustre autor fran- 
cés.—Volumen de 192 págs.—En- 
cuadernación en rústica. Ptas, 14,— 


EN PRENSA 


E. Y C. vON KUEHNELT LEDDIHN: Mos- 
cú, 1979, 


Alcalá, 20 E.P.E.S. A. Madrid 
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LITERATURA LINGUISTICA 


ANTHOLOGIE DE LA POESIE ANGLAISE, trad. é 
comment. p. L..Cazamian. 360 pág. Paris. 
Frs. f. 250. ; 

BoYkE: La melée romantique. La petite his- 
toire des grands artistes. Paris. Frs. f. 225. 

Cocteau: L'aigle á deux tétes. Drame. 193 
páginas. Paris. Frs. f. 110. 

COLECCIÓN DE ESCRITORES MEXICANOS. 36 vol. 
1944-1946. 

CUENTOS INDÍGENAS recogidos y trad. por 
P. G. Casanova. 201 pag. México. Pm. 10. 

Byblia grammata. Documents « 
recnerches sur le developpement de J'écri- 
ture en Phenicie. 195 pag. Frs. f. 3.300. 

GAUBERT: Les mots historiques qui n'ont 
pas eté prononcés. 24 pag. Paris. Fran- 
cos f. 120. 

HERRERO MAYOR: Apuntaciones lexicográfi- 
cas y gramaticales. B. Aires. 

INCLAN: Astucia, el jefe de los hermanos de 
la Hoja o Jos Charros contrabandistas de 
la kama. 3. tomos, ilustr. Mexico. 

KnNos: un ambassaaeur l'hejlenisme. Ja 
nus Lascaris « la tradition greco-byzanti- 
ne dans numanisme trancgals. 22 pagi 
nas. Frs. 120. 

poet in the theatre. Studies 
or aramatisis whose work poetuc in 
Conception. 1/4 pag. New York. $ 2,50. 

PleL: Asnotayoes Criticas ao texto da Deman 
ua Gu uradi. pag. Lscs. 6. 

Recio; As mais liricas portuguesas. 
1.“ serie. Lscs. 19. 

RoOmMANCIERS AMERICAINS CONTEMPORAINS. Cu- 
Nuers Ues Lengues Modernes, 1. 26 pa 
$illdS. 215. I. <0U. 

Rovsoralxa: Le prophéte Peguy. 2 vol. Fran 
Cu> l. LIV. 

Saker rosTER; Basic principles of speech 
Lua pag. $ 5,20. 

nomanism and the gospel, 203 pá- 


Seve: Uruno. Dictionnaire orthographié..., 


Pus. rTS. 1. 

Simues:; de escrever romances. Confe- 
rencia. mscs. 10. 

SouLa: Gioses sur Mallarmé. 304 pág. Fran 


SourauLr: Journal d'un fantóme. Essais. 
pag. Frs. 290. 
STavkRvu: pronuncia- 


uon. 163 pag. $ 1,00. 

STURTEVANT: An introd. to linguistic scien- 
ce. 17% pag. $ 

Van Petite histoire des grandes 
doctrines ¿lttéralres en France. De la Pléia- 
de au surreajisme. 300 pág. EFrs. f. 200. 

WaLby CLARKE: Modern English writers, 
studies bi0graphica! and critical. London 


FILOSOFIA, DERECHO, RELI- 
CION, CIENCIAS SOCIALES 


ARETZ-THIELE: Música tradicional argentina. 
Tucumán. Historia y folklore. 743 pági- 
nas. B. Aires. Pesos 09. 

BERGSON: Le Rire. F:rs. f. 60. 

BLACHERE: Introduction au Coran., 
xim. Frs. f. 220. 

BoutTmY: El Partenón. (Filosofía del arte 
griego). 247 pág. México. $ 2,45. 

Democracy «€ the arts. 6s. 

BROWN: Winning tricks: a guide to the fun- 
damentals of play in bridge. 8s. 6d. 

CODE CIVIL, annoté d'apres la doctrine et la 
jurisprudence. 46.2 ed., 1021 pág. Frs. fran- 
ceses 250. 

Combes: Introd. á la spiritualité de Ste Thé- 
rése de PEnfant Jesus. 301 pág. Fran- 
cos f. 100. 

UONFERENCE ON RESEARCH IN INCOME $: WEALTH. 
Vol. VIII. $ 3. 

CuO0KE: Practical yachting hints illustrated. 
10s. 6d. 

COOMARASWAMY: Figures of speech or figu- 
res of thought. Collected essays on the 
traditional or «normal» view of art. 2nd 
series. 10s. 6d. 


upro- 


DANIEL: Activity in the primary school. 
10s. 6d. 
LDARBON: Etudes spinozistes publiées par 


J. Moreau. 172 pág. Frs. f. 180. 

DESCARTES: Meditationes de prima philoso- 
phia. Texte latin et trad. 87 pág. Frs. f. 60. 

DUBOULOZ-LAFFIN: Le Bou-Mergoud. Folklore 
tunisien. Frs. f. 30. 

€ SALERA: 
S 5,35. 

IPRIEDMANN: Leibnitz et Spinoza. 267 pági- 
nas. Frs. f. 280. 

WRIEDMANN: Problemes humains du machi- 
nisme industriel. 387 pág. Frs. f. 230. 

GGARREAU: Histoire Mariale de la France. 
252 pág. Frs. f. 120. 

JOLLIVET: Introd. á Kierkegaard. 251 pági- 
nas. Frs. f, 250. 


International economics. 


Editions de la Baconniere 
NEUCHATEL (Suiza) 


Colección «L'Evolution du Monde et 
des idées» 


LA SOCIETE DES NATIONS NON 
COUPABLE, par CONSTANTIN EPl- 
ROTIS. Frs. s. 4,75. 


LA MORALE. INTERNATIONALE, 
par N. POLITIS. Frs. s. 4,50 


L'EUROPE HELVETIQUE, par LkÉon 
VAN VASSENHOVE. y 


LE PREJUGE DE LA GUERRE IN- 
EVITABLE, par LÉon vAN VASSEN- 
HOVE. Frs. s. 6. 


LES PRECURSEURS DE L'ORGA- 
NISATION INTERNATIONALE, 
par LÁszLÓ LEDERMANN. Frs. s. 6 


Nuestros suscriptores que lo han solici- 
tado, empezarán a recibir el Boletín de No- 
vedades del Instituto Nacional del Libro Es- 
pañol, con nuestro número de octubre, 


INSULA 


LIBRERIA DE CIENCIAS Y LETRAS . 


Carmen, 9 
MADRID 


Se complace en facilitar a sus favorecedores la siguiente 


SELECCION NUM. 21 DE BIBLIOGRAFIA EXTRANJERA 


quedando a su disposición para gestionar aquellos libros que puedan ne- 
cesitar, comprendidos o no en esta seleccción. 


Lamy: Une méthode moderne d'éducation. 
L'internat de plain air. 166 pág. Fran- 
cos f. 108. 


LERO-GOURHAN: L'homme et la matiéere. 362 
páginas. Paris. 

LuommE: Utilisation, gaspillage, prodigalité. 
Essai d'une classification rationelle entre 
les divers emplois des biens. 112 pági- 
nas. Frs. £. 90. 

MeNicoL: History, heritage «€ environment. 
he place of social studies in secondary 
schools. 192 pag. 7s. 6d. 

MALLINGER: -Notes sur les secrets esoteri- 
ques des Pythagoriciens. 104 pág. Fran: 
COS 70. 

MorY: Enseignement individuel et 
par équipes. 126 pag. Frs. f. 59. 
UGBURN: “ne socias erfects of aviation. 761 

paginas. bibliogr. $ 0. 

NIN: ftealism «€ reality. 21 pág. $ 1. 

KoBB: Notable angling literature. 224 pági 
nas. 105, 6d. 

ROUSTAN: La Raison et la Vie. Introd. par 
A, Cuvilller. 202 pág. Frs. f, 200. 

SIMPSON € CRENSHaW: Mathematics of finan 
ce. 469 pag. $ 3,39. 

Kantan studies. London. 19s. 
STEVENSON: Home «“ family life education 
in esementary schools. 34Y pág. $ 2,70. 
Van CLEF: Getting into foreign trade. 141 

páginas. $ 2,90. 

WEILLER: Probiemes d'économie internatio 
naie, 1. Les echanges du capitalisme libé- 
ral. 232 pag. Frs. t. 240. 

WINDELBAND: Historia de la filosofía. 1941 
1916. 8 tomos. Pm. 38 


BELLAS ARTES 


travail 


Berrini;: L'architettura di San Marco. 39Ú 
páginas ilustr. Lire 1.500. 

HENRI MATISSE, pittore. Testo de N. lavors 
kaia. 5.2 ed., 32 pág., 37 lám. Lire 220. 

LONGHI: Piero della Francesca. 200 pág., 207 
láminas, 2.4 ed. Lire 2.400. 

MAIURI: 1l paesaggio nella pittura antica di 
Roma a Pompei. 
PEVSNER:  Furopean 

xim. 188. 

PRACTICE (The) of bresiGn, ed. by H. Read. 
(Industrial designers talk of their jobs.) 
160 pág. ilustr. 25s. 

ROMERO FLORES: Iconografía colonial. Méxi- 
co. $ 8,75. 

RowLe£Y: Principles of Chinese painting 
with illustr. from the Du Bois Schanck 
Morris Collection. 167 pág. $ 15. 

SALET: La tapisserie francaise du Moyen- 
Age á nos jours. liustr. Frs. f. 1.900. 

SANFORD: The story of architecture in Me- 
xico. 381 pág. bibliogr. $ 6. 

SPEED: Film review. 12s. 6d. 

'THOMSON € APEL: Historical anthology of 
music: Oriental Medieval and Renaissan- 
ce. 229 pág. $ 7,50. 

Toscano: Arte precolombiano de México y 
de la América Central. 557 pág. $ 21. 

VAGANOVA: The fundamentals of the clas- 
sical dance. Ilustr. $ 3,50. 

VrIinus: The concerto. (History of its deve- 
lopment from its origins.) 15s. 

VUILLARD, tres estudios: Roger-Marx, Vuil- 
lard. 25s. 

Salomon, Viullard. Frs. f. 390. 
Chastel, Viullard. Frs. f .600. 

WaLLeEY: Colouring, tinting € toning photo- 

graphs. New ed. 7s. 6d. 


HISTORIA, BIOGRAFIA, 
GEOGRAFIA, VIAJES 


architecture., apro-. 


CLAVIGERO: Historia antigua de México y 
disertaciones. 4 vol. México. $ 7,70. 

Díaz DEL CastiLLO: Historia verdadera de la 
Conquista de la Nueva España. 4 vol. Mél 
xico. $ 11,95. 

ETUDES ROMANES dédiées a M. Roques par 
ses amis, collégues et éléves du College 
de France. 234 pág. Frs. f. 360. 

FAULKNER € KELPNER: America, its history 
and people. 965 pág. $ 4. 

GUERIN: La lutte de classes sous la Premiére 
République. Bourgeois et «bras nus» 1793- 
1797. 2 vol. Frs. f. 850. 

La PRADELLE: La paix moderne 1899-1945. 
De La Haye a San Francisco. 528 pági- 
nas. Frs. f. 600. 

Maza, F. DE LA: Las piras funerarias en la 
historia y en el arte de México. 178 pági- 
nas. Pm. 6,50. 

POTIEMKINE: Histoire de la diplomatie. 576 
páginas. Frs. f. 375. ' 

(Le), Nil de P'Occident. Contribution á 
létude d'une organisation de l'Europe de 
Quest. 324 pág. Frs. f. 400. 

RICHTER: Frankreich von Gambetta zu Clé- 
menceau. 496 pág. Frs. s. 15. 

ROTEIRO TURISTICO DO DISTRITO DE LEIRIA Co- 
ordenado por P. Muralha. Escs. 30, 

SCHLESINGER: The spirit of post-war Russia. 

SESTON: Dioclétien et la tétrarchie. Guerres 
et réformes (280-300). 398 pág. Frs. f. 350. 

TESTIMONIOS DE ZACATECAS. Selección de G. Sa- 
linas de la Torre. 178 pág. Pm. 6. 

THoMPSON: The historical works of Ammia- 
nus Marcellinus. 10s. 6d. 

TOSTADAS: England in the age of Wyelif- 

e. 108. 
TRINTZIUS: Jacques Cazotte ou le XVIII sié- 
_cle inconnu. 

VALLE-ARIZPE: Historia de la ciudad de Mé- 
xico, según los relatos de los cronistas. 
992 pág., 4.2 ed. Pm. 18. 

WaLcKEr: Les colonies. Passé et avenir. 227 
páginas. Frs. f. 132. 

WIDE: Report on the Germans., aproxim. 


W>HITFIELD : Machiavelli, 16s, 


BAYTIS: 


CIENCIAS BIOLOGICAS 


Macar: Principes de géomorphologie norma- 
le. 304 pág. Paris. 

MERLAND: L'Indium. Contrib. a son étude 
chimique et toxicologique. 129 pág. Bor- 
deaux. 

MuULDOON: Pharmaceutical Latin. 256 pági- 
nas, 4. ed. $ 2,50. 

OBERTHUR: Géants de la brousse et de la 
forét. 172 pág. Frs. f. 360. 

PAHMER: Les méthodes de choc et autres 
traítements physiopharmacologiques dans 
les maladies mentales. Travaux américains 

de 1940-46. Frs. f. 140. 

PeEakE: Practical dog breeding. 158 pág. 10s. 

Rebi: Esperienze intorno alla generazione 
degli insctti escritte in una lettera a C. Da- 
ti. 122 pág. Roma. 

LE¡Tao: Parasitología veterinaria nal- 
gumas colonias portuguesas. Escs. 7,50. 
3mMIiTáA: Handbook of lizards: of the U.S. « 

Canada. 997 pág. $ 3,75. 

SYTEINHAUS: Insect microbiology; an account 
of the microbes associated with insects « 
ticks, with special refer. to the biological 
relationship involved. 773 pág. $ 7,75. 


STERN € WILLHE¡M: Biochemistry of malig- . 


nant tumors. 951 pág. $ 12. 

STOMATITES (Les). Confér. des stomatologis- 
tes des Hópitaux de Paris. 214 pág. Fran- 
cos franceses 220. 

WnHmyre: Crop production € environment. 


208. 

Wo": Fungi. Vol. 1, 412 pág., aproxim. $ 6. 
Vol. II, 530 pág., aproxim. $ 7 

WOLFF: Les changements de sexe. Fran- 
cos f. 203. 

Woobs: Palaeontologie-i¡nvertebrate. 478 pá 
ginas, 8.2 ed. 12s. 6d 

Wo00G € FRATANI: Onctuosité épilamens, mi 
crolamens et lubrification hyperonctueuse. 
118 pág. Frs. f. 150. 

WREDDEN: An annual of microscopy, ilustr. 
258. 

Wwyss: Psychophysiologische Probleme in 
der Medizin. 208 pág. Frs. s. 14. 

Yost: The rare-earth elements and their 
compounds. 90 pág. $ 2,50. 

Zreta'Ss Diagnosis of the acute abdomen in 
rhyme. 5s. 6d. 

ZIMMER: Die Durchleuchtungstechnik der 
Thoraxorgane. 118 pág. Frs. f. 12. 

Zo BELL: Marine microbiology; a mono- 
graph on hydrobacteriology. 240 pág. $ 5. 


CIENCIAS FISICAS, MATE. 
MATICAS, TECNICA 


AbBRaHaM: Architecture préfabriquée. 144 pá- 
ginas. París. 

The story of Oil. 100 pág. ilustr. 
7s. 6d. 

BraLn: New developments in railway model- 
ling. 15s. 

IBHAGAVANTAM: Scattering of light « the Ra- 
man effect. 333 pág. $ 4,75. 

CRARY: Power system stability. Vol. 1. Stea- 
dy state stability, 291 pág. $ 4,50. 
Vol. TT. Transient stability, 280 pág. $ 4,50 

DAESEN: Galvanizing handbook. 174 pági- 
nas. $ 5,25. 

DAwEs: A course in electrical engineering. 
Vol. 11: Alternating currents. 4.2 ed., $ 5. 

Den HARTOG: Mechanical vibrations. 489 pá- 
ginas, 3.2 ed. $ 6. 

EISENHART € others: Selected techniques of 
statistical analysis f. scientific € industrial 
research... 400 pág. $ 5. 


FouiLLÉ: Eléctrotechnique á usage des in- 
génieurs. T. I: Principes. 386 pág. Fran- 
cos f. 580. : 


Grupici: Tessuti di lana e di cotone.: Analisi 
e fabricazione. 416 pág., 5.2 ed. Lire 800. 

GROGGIUS: Unit processes in organic syn- 
thesis. 931 pág., 3.2 ed. $ 7,50. 

HENNY: Manual de radio ingeniería. $ ar- 
gentinos 35. A 

HoEL: Introd. to mathematical statistics. 
256 pág. $ 3,50. 

Kaye: The production € properties of plas- 
tics. 623 pág. $ 5. 

LAUER y otros: Servomechanism fundamen- 
tals. 277 pág. $ 3,50. 

MILLICAN: Electrons + and —), protons, 
photons, neutrons, mesotrons € cosmic 
rays. 652 pág. $ 6. 

NAUTH: The chemistry é. technology of plas- 
tics. 540 pág. $ 9,50. 

NowotNY: Werkstoffzerstórung durch Kavi- 
tation. Untersuchungen am Schwinggerát. 
84 pág. $ 3. 


Pease: Equilibrium é; kinetics of gas reac- 


tion. 236 pág. $ 3,75. 

PRATA: La scissione nucleare dell'Uranio. 
158 pág. Lire 250. 

Rice: Control charts in factory manage- 
ment. 149 pág. $ 2,50. 

Sasso: Plastics handbook f. product. engi- 


neers. 477 pág. $ 6. 
SCHULTZE: Metallische elektrische Wider- 
defi- 


standswerkstoffe. 198 pág. $ 4,50. 

SIEGELE: Building trades dictionary... 
ning words, phrases € expressions per- 
taining to the building trades. $ 3. 

SIEPMAN: Radio's second chance. 282 pági- 
nas. $ 2,50. 

'TIMOSHENKO: Contributions to the mechanics 
of solids. 277 pág. $ 5,50 

TORRESON € others: Ocean atmospheric-elec- 
tric results. 185 pág. $ 2,75. 

TwYMAN: The spectrochemical analysis of 
metals € alloys. 355 pós. $ 8,50. 

UccELLI: Premesse fisiche e fondamenti del 
calcolo vettoriale. 360 pág. Lire 500, 

VIAMANNI: Preparazione razionali del calzes- 
truzzo di cemento. 164 pág. Lire 189. 

Woo: Metallurgical materials, alloys € ma- 
nufacturing processes. 352 pág. 25s. 


Oxford University Press 


LONDON 


MAJOR ENDOCRINE DISORDERS, 
by LEONARD SIMPSON. 496 páginas. 


Informe sobre las principales en- 
fermedades ocasionadas por defi- 
ciencias de las funciones endocri- 
nas. 355. 


PHYSIOLOGY OF BODILY DYNA- 
MICS. Blood, Muscle. Circulation 
and Respiration, by BARRY a 

S. 


PHYSIOLOGY OF BODILY META- 
BOLISM, Digestion,  Metabolism, 
Water Balance, and Excretion, by 
BARRY G. KING. 12s. 6d 


THE LETTERS OF JOHN KEATS, 
ed. by Maurice BUXTON TF'ORMAN. 
636 pág., 3% ed. Con tres nuevas 
cartas inéditas. 21s. 


TAGORE, by the late EbwARD THomP- 
son. 368 pág. Nueva ed. 

Examen crítico de la obra lite- 
raria de Tagore y apreciación del 
lugar que ocupa en el pensamiern- 
to y en la literatura linia: 0 

S. 


A KIERKEGAARD ANTHOLOGY, ed. 
by ROBERT BRETALL. 516 páginas. 


Inteligente selección de páginas 
de 18 de sus obras en orden crono- 
lógico, con breve introducción, que 
sitúa cada extracto en su ambiente. 
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REALIDAD 


Publicación bimestral 


Director: Francisco Romero. 
Consejo de Redacción: Amado Alon- 
so, Francisco Ayala, Carlos Alberto 
Erro, Carmen R. L. de Gándara, Lo- 
renzo Luzuriaga, Eduardo  Mallea, 
E. Martínez Estrada, Raúl Prebisch, 
Julio Rey Pastor, Sebastián Soler. 


BUENOS AIRES 


Suscripción anual: Ptas. 72. Número 
suelto, ptas. 15. 


Pedidos a INSULA. Carmen, 9. MADRID. 


MONEDA Y CRÉDITO 


REVISTA DE ECONOMIA - 


Acaba de aparecer el número 20 de 
Moneda y Crédito, que contiene el si- 
guiente sumario: 


«Larguezas de las Cortes (1518- 
1555)», por Ramón Carande, Catedrá- 
tico de la Universidad de Sevilla. 


«La Banca española en el año 1946», 
por Ildefonso Cuesta Garrigós, Cate- 
drático de Política Económica en la 
Escuela Central de Altos Estudios 
Mercantiles. 


«La literatura económica. Jovella- 
nos y algunos problemas de la histo- 
riografía económica», por José Mía 
Naharro, Catedrático de la Universi- 
dad de Valencia. 


Además de las habituales secciones 
de Información Económica, Notas so- 
bre publicaciones, etc., se publica en 
la sección de Documentos la versión 
española del Libro Blanco inglés: 
Perspectiva económica para 1947. 


10,— Ptas. 


Precio del ejemplar : 
Suscripción anual : 


Dirección : Barquillo, 1. 


Administración: Paseo de Onésimo Re- 
dondo, 26. MADRID 


Suscribiéndose a INSULA, recibirá 
Vd. puntualmente en su domicilio la re- 
vista. 


Llame al teléfono 221466 o diríjase al 
Administrador, Carmen, 9.Madrid. 
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